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PERSONAJES 


ACTORES 


AURORA   Sea.  Beebi. 

GUADALUPE  . . .   Seta.  Riaza. 

TELESFORA..  V.   Sea.  Romebo. 

LULÚ. .,   Seta.  Babandiabán. 

,MIMÍ. . .  i  ....1   Alba. 

\  Güillot. 

HERMANAS  PICHU.  

/  GlEÓfí. 

DON  HIPÓLITO     Se.     Gaecí a  Ibañbz. 

SIMEÓN;  .  .\j  .  j   Gómez. 

CAIRELES   Cumbbebas. 

JUANITO.....   Lloeens. 

DON  FÉLIX   Aznabes. 

DON  MARTÍN....   Alabes. 

DON  TOMÁS  Gallo. 

DON  GONZALO   Laea.  * 

UN  GOLFO.....   Niño  Povedano. 


* 

ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  interior  de  una  pastelería,  con  cinco  puertas, 
dos  en  cada  lateral  y  una  al  foro,  que  comunica  con  la  calle. 
A  sU'derecha  (ja  del  actor),  escaparate  practicable  y  frente  á  él, 
pequeño  mostrador,  sobre  el  cual  aparece  un  barril  con  su  llave, 
colocado  en  forma  horizontal.  Varias  mesas  distribuidas  ordena- 
damente, sillas,  etc.,  etc.,  completan  el  cuadro.  Ss  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

AURORA,  DOÑA  TELESFORA,  SIMEÓN,  DON  GONZALO,  DON 
MAR1ÍN,  DON  FÉLIX,  DON  TOMAS  y  CAIRELES  Al  levantarse  el 
telón,  Aurora  y  doña  Telesfora  aparecen  sentadas  junto  á  una  mesa, 
en  la  que  se  ven  vasos  y  botellas^  rodeadas  por  los  demás  persona- 
jes, excepto  Simeón,  que  está  detrás  del  mostrador 

Música 

CaIP.  (Con  una  copa,  ofreciéndosela  á  Aurora) 

Otro  chatito  por  mí. 
¿Me  lo  va  osté  á  despresiar? 
Aurora         Es  cosa  que  no  aprendí. 

(Levantándose  ) 

Venga  vino  y  á  brindar. 
Sim.  (¡Qué  tunanta  y  qué  vivales 

es  esta  primita  mía, 
los  está  volviendo  chales 
con  su  gracia  y  picardía!; 
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Tel.  (Ya  los  tiene  seducidos 

con  su  astucia  y  su  salero... 
¡Esta  hija  de  mí  alma 
vale  por  un  muudo  entero!) 

Ellos  Los  vasos  están  llenos, 

choquemos  los  cristales 
á  la  salud  de  Aurora 
como  nobles  rivales. 

AURORA  (Brindando.) 

Manzanilla,  néctar  de  oro, 
fué  tú  madre  Andalucía, 
y  por  eso  te  pusieron 
el  vino  de  la  alegría. 
Tú  perfumas  á  mi  aliento 
y  me  llenas  de  ilusiones, 
tú  haces  arder  en  mi  pecho 
el  fuego  de  las  pasiones; 
tú  me  olvidas  los  agravios 
y  disipas  mis  enojos, 
tú  das  color  á  mis  labios 
y  llenas  de  luz  mis  ojos. 
Bebed  la  manzanilla, 
el  vino  embriagador 
que  brinda  dicha  eterna 
y  venturoso  amor. 
Ellos  Bebamos  la  manzanilla, 

bebamos  con  ilusión 
el  licor  de  los  ensueños, 
el  vino  de  la  pasión. 


Hablado 

Martín  ¡Monísimal 
Félix  ¡Arrebatadora! 
Gon.  ¡Macanuda! 
Tomás  ¡Subyugante! 

Cair.  ¡Ole  con  ole  y  con  ole  y  bendita  sean  sus 
ascendientes,  sus  descendientes  y  demás  fa- 
milia! 

Tel.  Muchas  gracias. 

Cair.  No  hay  de  qué...  (üaudo  unas  palmadas.)  Niño, 
venga  otra  botellita  pa  que  se  enjuague  esta 
diosa. 

Sim.  Al  momento. 

Aurora      Se  estima. 
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Félix  Les  advierto  á  ustedes  que  el  importe  de  lo 
que  ahora  salga,  se  sumará  á  mi  cuenta. 

Martín      Nada  de  eso,  lo  pago  yo. 

Gon.         No  lo  admito,  me  corresponde  á  mí. 

Tomás       De  ninguna  manera,  es  cosa  mía. 

Cair.         ¡Aquí  naide  paga  mas  que  menda! 

Tel.  Calma,  señores;  que  el  asunto  tiene  sencila 

solución;  yo  lo  resolveré...  Simeón,  saca  una 
botella  por  cuenta  de  cada  uno  de  estos 
señores. 

Martín  ([Azúcar!] 

Tel.  ¿Qué  tal? 

Cair.        No,  no  está  mal.  (con  sorna.) 

Tel.  Todos  iguales 

<jTon.         (¡Maldita  vieja!) 

Sim.  (¡Camará  y  qué  fresca  se  está  volviendo  mi 

tía!) 

Aurora      ¡  uero  qué  amables  son  ustedes! 

OoN.  (Aproximándose  mucho  á  Aurora  y  recalcando  la 

frase.)  Usted  merece  más  de  lo  que  nosotros 
podemos  ofrecerla. 

•     MARTÍ  N        (Haciendo  lo  mismo.)  Más. 

Félix        (ídem.)  Bastante  más. 
Tomás       (ídem.)  Mucho  más. 
Cair.         (ídem.)  Muchísimo  más. 

AURORA,  (Muy  coqueta.)  ¡Ay! 
ELLOS         (Cómicamente.)  ¡Ay! 

SlM.  (Asustado.)  ¡Ay!  (Deja  cinco  botellas  con  seis  corres- 

pondientes vasos  sobre  la  mesa.)  (¡Caracoles,  á 

Dios  le  dan  un  susto,  con  tanto  suspiro!...) 
Martín      (La  consigo  aunque  me  pierda.) 
Gon.         (La  ruina,  antes  que  renunciar  al  goce  de 

sus  encantos.) 
Félix        (La  lograré,  cuéstQme  lo  que  me  cueste.) 
Tomás       (Ni  aun  los  mayores  sacrificios  nite  harán 

desistir;  será  mía,  vaya  si  lo  será...) 
Cair.         (Me  dice  que  sí  ó  me  enveneno.) 

AURORA.      (¡Uüánto  majadero!)  (Todos  descorchan  su  botella 

y  llenan  su  vaso.) 
MARTÍN        (Ofreciéndola  una  copa.)  Aurorita... 

Aurora      (Aceptándola.)  A  su  salud,  don  Martín. 
Cair.         ¿Me  va  osté  á  despre3Íar  este  chupito? 
Aurora      Ni  á  usted,  ni  á  ninguno  de  los  presentes 

desairo  yo.  (Bebe ) 
Tel.  Así  es  mi  niña. 

Tomás        Vaya,  pues,  mi  copa. 
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(ton.         Mi  vaso. 

KÉLIX  Y  el  mío.  (Aurora  bebe  un  poco  de  todos  los  vasos 

y  ellos  los  apuran.) 

Sim.  (Buena  la  vas  á  agarrar  como  sigas  así.) 

Aurora      Ya  todos  ustedes  saben  mis  secretos. 
Gon.  Nos  los  figuramos. 

Cair,  Eso;  nos  los  figuramos  na  más...  ¡Dios  mío,, 
qué  secretos  deben  ser!... 

ESCENA  II 

DICHOS  y  JUANITO  por  el  foro 

Jua.  (Entrando.)  Muy  buenas  tardes  á  todos. 

Aurora      Ole,  maestro. 
Ellos  Buenas. 

Sim.  (¡Ya  está  aquí  este  tío! ...  ¡Maldita  sea  su  es- 

tampa, hombre!) 

Tel.  Señores,  tengo  el  honor  de  presentar  á  us- 

tedes á  Juanito  Contrapunto,  compositor 
inspiradísimo,  profesor  de  mi  hija... 

Jua.  Servidor  de  ustedes. 

Tel.  A  quien  verdaderamente  debe  Aurorita  sus 

grandes  éxitos  artísticos. 
Aurora  Justamente. 

Jua.  No  tanto,  se  hace  lo  que  se  puede. 

Cair.         ¡Chóquela  osté,  amigo! 
Tel.  Maestro,  siéntese  usted  y  tome  algo. 

Jua.  No,  eso  sí  que  no. 

Tel.  ¿N03  va  usted  á  despreciar?  Una  copita 

siquiera. 

Jua.  Sin  comer  no  me  agradan  los  licores. 

Sim.  (¿Habrá  embustero?) 

Tel.  Pues  coma,  coma  u-ted;  estos  señores  son 

muy  generosos...  Pida  usteü  lo  que  guste. 

Cair.  Sí,  pía  osté,  pía  osté...  (¡Zeñores,  qué  vieja 
más  desahogal) 

Tel.  ¿Quiere  usted  un  poquito  de  jamón  en  dul- 

ce?... ¿Unos  langostinos? ..  Sin  reparo,  lo  que 
usted  quiera. 

Jua.  Si  usted  se  empeña... 

Tel.  Simeón,  traiga  unos  surtidos. 

Sím.  Corriendo. 

Cair.         (;Mala  indigestión  le  den!) 

Gon.         (a  Juanito.)  ¿De  modo  que  usted  es  quien  ha 
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enseñado  á  esta  monada  (por  Autora.)  las  can- 
ciones conque  nos  deleita  por  las  noches  en 
el  Tria  non? 

Jua.  Soy  autor  de  casi  todas. 

Gon.         Enhorabuena,  son  lindísimas. 

Félix        El  couplet  del  lorito  es  una  monería. 

Tomás  La  danza  mora,  una  preciosidad;  música  lin- 
gera, fresca;  lo  que  hoy  impera... 

Cair.  A  mí  lo  que  más  me  gusta  es  el  tango  del 
«Toma  y  daca»...  Ahí  sí  que  hay  frescura. 

Aurora  ¡Picarón! 

Cair.         No  me  mire  osté  asín,  que  hasta  la  coleta  se 

me  pone  nerviosa. 
Aurora  ¡Exagerao! 

SlM.  (Dejando  una  bandeja  sobre  la  mesa.)  Jamón,  ter- 

nera y  langostinos.  (Vase  al  mostrador.) 

Tel.  Ande,  maestro. 

Jua.  Con  su  permiso...    ¿Ustedes  gustan?  (co- 

miendo.) 

Martín      Buen  provechito. 

Aurora  Pues  ahora  estamos  ensayando  dos  cancio^ 
nes  nuevas,  que  pronto  han  de  hacerse  po- 
pulares. .  ÍSon  muy  graciosas,  ¿verdad,  maes- 
tro? 

Jua.  (comiendo  muy  de  prisa.)  ¡Graciosísimas!... 

Aurora  Las  estrenaré  en  cuanto  que  mi  modisto  ter- 
mine el  traje  que  para  ellas  necesito;  es  un 
trabajo  sumamente  delicado,  que  aún  ha  de 
ocuparle  bastantes  días. 

Martín      Será  un  vestido  soberbio. 

Auroka  Modernista. 

Gon.         Como  si  lo  viera;  el  corpino  muy  ceñido  y 

,  exageradamente  descotado,  ¿verdad? 
Aurora      No,  no  lleva  corpino. 
Félix        j  Delicioso! 
Gon.         ¿Entonces,  la  falda? 
Aurora      Tampoco  lleva  falda. 
Cair.  ¡Caracoles! 
Tomás        ¡Mejor  que  mejor! 

Cair.         Pero  hija  de  mi  arma,  ¿osté  se  ha  encargan 

un  temo  ó  una  hoja  de  parra? 
Aurora      ¡Gracioso!...  Es  un  traje  ligeramente  caprir 

choso,  que  ya  verán  ustedes. 
Gon.         ¡Ya  lo  creo  que  lo  veremos! 
Cair.         (a  juanito.)  ¿Odté  qué  opina,  mi  amigo? 

Jüa.  (Sin  dejar  de  comer.)  ¡Que  SÍ! 
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<1aw.         (¡Josú,  qué  tío:  no  pierde  bocao!...) 
"Tel.  ¿Están  buenos  los  langostinos,  maestro? 

Jüa  .  Superiores. 

"Tel.  Como  que,  señores,  y  no  es  porque  sea  mi 

casa,  pero  manjares  mejores  que  los  que  aquí 
se  sirven,  no  los  hay  en  parte  alguna. 

"Tomás        Por  eso  se  llama  «La  Gloria.» 

.Gon.         Buen  acierto  tuvo  usted  al  titularla. 

Cair.  ¡Chipén!...  Güen  vino,  güeña  comía  y  sobre 
tóo,  una  mujer  que  es  la  gloria  pura. 

Jüa.  ¡Eal  (Dejando  de  comer.)  Satisfecho. 

CüiR.         (¡No  ha  dejao  ni  las  raspas!) 

Aurora      Pues  á  ensayar... 

Gon  Pero  cómo,  ¿nos  abandona  usted? 

"Aurovia      No  hay  más  remedio. 

Félix        ¿Tan  pronto? 

Aurora      Mucho  lo  siento,  pero  el  deber  obliga...  Aquí 
se  queda  mi  mamá  con  ustedes;  es  lo  mismo. 
Cair.         (¡Qué  ha  de  ser  lo  mismo!) 
Martín  (¡Narices!) 

Jua.  beñores,  deploro  no  poder  comer  más... 

¡digo!  no  poder  continuar  más  tiempo  al 
lado  de  ustedes...  Ya  lo  ven,  la  obligación 
me  llama... 

Aurora      Vaya,  hasta  después. 

Tomas       Adiós,  pimpollo. 

Martín      Hasta  después,  monísima. 

Félix  ¡Delirio! 

Gon.  ¡Fascinación! 

Gair.         Vaya  con  Dios  la  Virgen  de  la  Macarena. 

AURORA       (¡Qué  cinco  primos!)  (Mntis  por  la  primera  puer- 
ta de  la  derecha.) 
JüA.  A  las  Órdenes.  (Mutis  por  el  mismo  sitio.) 

ESCENA  III 

DICHOS  mencs  AURORA  y  JUANITO 

Gair.         ¡Señores,  qué  mujer,  es  un  rompe-cabezas!... 

Y  la  gachí  sin  desidirse. 
Gon  A  mí  me  tiene  trastornado,  y  la  muy  tuna 

sin  elegir. 

Tomás       ¿Quién  de  los  cinco  será  el  favorito? 
Félix        ¡Si  tuviese  yo  la  suerte  de  ser  el  preferido! 
Martín      ¿Dios  mío,  seré  yo  el  agraciado! 


—  13  — 


Tel.  Calma,  señores;  tengan  ustedes  un  poquita 

de  paciencia,  que  la  elección  está  al  caer. 
Gon.         ¿De  veras? 
Martín      ¿Qué  nos  dice  usted? 

Cair.         ¡Bendita  sea  su  boca! ..  Cuéntenos  osté,  ze- 
ñora  y  pía  lo  que  quiera,  que  ahora  pago  yo. 
Félix  Hable. 
Tomás  Pronto. 

Tel-  Verán  ustedes:  (pequeña  pausa.)  Mi  hija  les 


mira  á  todos  ustedes  con  igual  simpatía. 
Don  Martín,  por  su  seriedad  y  hombría  de 
bien,  le  agrada  sobremanera;  la  caballerosi- 
dad y  nobleza  de  don  Félix,  le  encanta;  el* 
carácter  y  la  energía  de  don  Tomá*,  la  obse- 
siona; don  Gonzalo,  con  su  esplendidez  y 
distinción,  la  subyuga;  y  usted,  Caireles,  con 
sus  dicharachos  y  palabrerías,  le  sirve  de 
verdadera  diversión. 


Cair.         ¡Mía  qué  graeia,  hombre! 

Tel.  Y  claro  es,  la  muchacha  se  encuentra  com- 

prometí di  sima  y  no  sabe  á  qué  carta  que- 
darse. 

Cair.  Que  se  quée  conmigo,  zeñora,  y  que  ahueque 
á  estas  cuatro  antigüedaes  rústicas. 

Tomás  ¡Alto  ahí,  yo,  por  mi  parte,  no  le  tolero  el* 
calificativo! 

Martín      ¡Ni  yo! 

Félix        ¡Ni  yo! 

Gon.         ¡Pues  no  faltaba  más! 

Tel.  Vamos,  señores;  no  excitarse,  que  no  mere- 

ce la  pena. 

Cair.        (Les  duele...  ¡digo,  como  que  ha  sío  un  pin- 
chazo en  tóo  lo  alto!) 
Tel.  Sólo  veo  un  medio  que  podrá  solucionarlo, 

Gon.  ¿Cuál? 
Tel.  El  azar,  la  fortuna... 

Gon.         ¿Un  sorteo? 

Tel.  Una  cosa  parecida;  pero  yo  quiero  que  sea 

algo  original...  A  ver,  propongan  ustedes... 

Cair.         (¡Atiza;  nos  la  van  á  rifar!) 

Gon.  Yo  ahora  no  puedo  detenerme  más;  volveré 
dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Tomás  Yo  también  tengo  que  ausentarme  por  unos 
momentos. 

Félix        Y  yo. 

Cair.        Y  toos,  pero  gór veremos  de  seguía. 
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Tei  ,  No  les  obligo.  (Cada  día  va  aiendo  más  difí- 

cil retenerlos;  no  ge  gastan  más  que  lo  justo.) 
Martín  Y  lo  que  haya  de  ser,  á  su  gusto  lo  dejan  os. 
Tel.  Está  bien.  Con  el  permiso  de  ustedes,  voy 

COn  mi  bija.  (Mutis  primera  derecha.) 

Cair.        Anda  con  Dios,  ratonera. 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  TELESFOKA 

■<xon.  ¡Muchacho! 
-Sim.  Manden  ustedes. 

Martín      ¿Qué  te  debemos? 

Sim.  ¿Quién  de  ustedes  paga  lo  del  músico?  (To- 

dos se  miran  y  callan.)  ¿Quién  lo  abona? 

Cair.        (¡Ni  Dios  contesta!) 

Oon.         Mira,  mejor  será  que  tengas  la  cuenta  pre- 
parada para lueso. 
Cair.         Zí,  ó  para  mañana,  no  te  corra  prisa. 
Félix         Vámonos  entonces. 

CaIR.  (Pando  un  cogotazo  á  Simeón.)  Hasta  después, 

güen  moso... 

J3im  Vayan  ustedes  con  Dios.  (Mutis  todos  por  ei 

foro,  excepto  Simeón.) 


ESCENA  V 

SIMEÓN 

La  de  siempre,  hoy  como  todos  los  días...  De 
lante  de  mi  prima,  todo  se  les  vuelve  echar 
el  oro  y  el  moro  por  la  boca,  pero  en  cuan- 
to ella  se  marcha,  se  acabó  el  carbón,  es  de- 
cir, se  acabó  el  dinero...  ¡Señores,  cuánta  hi- 
pocresía y  cuánta  farsa!...  (pequeña  pausa.)  ¡Ay, 
si  mi  tío  levantara  la  cabeza  y  vier4  lo  que 
está  ocurriendo  en  esta  casal...  ¡En  la  santa 
pastelería  que  él  fundó,  convertida  hoy  en 
centro  de  inmoralidades!...  ¡Qué  profana- 
ción!... Y  la  culpa  de  todo  la  tiene  la  sinver- 
güenza de  mi  tía;  se  empeñó  en  que  la  niña 
fuese  del  teatro,  y  lo  ha  conseguido,  ya  e« 
artista;  pero,  ¡de  qué  clase!...  De  "esas  que  se 
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buscan  la  pulga  y  acaban  por  encontrársela 
en  el...  cutis»...  Y  lo  peor  de  todo  es  que  quien 
está  pagando  las  consecuencias  soy  yo;  sí, 
señores,  yo,  que  antes  era  el  prototipo  de  la 
felicidad,  y  hoy  día,  ¡ay!  hoy  día  soy  un  tipo 
á  secas.  Verán  ustedes:  hará  cosa  de  unos 
cinco  meses  conocí  á  una  muchachota  re- 
cién llegada  del  pueblo  que  tiraba  p'atrás... 
La  miré,  me  miró,  la  disparé  el  cartucho  de 
las  golosinas  amorosas,  y  es  claro,  hice  blan 
co  en  su  corazón...  ¡Pobre  cordera  mía,  qué 
inocente  era!...  Mi  primera  intención  fué 
pulimentarla  un  poquito...  ¡Dedicada  toda 
su  vida  á  cuidar  ovejas  en  las  montañis, 
calculen  ustedes!...  Después  tuve  la  maldita 
ocurrencia  de  meterla  á  servir  en  esta  casa, 
en  este  lupanar  de  perversiones,  y  de  mi 
Guadalupe  no  queda  ni  su  sombra;  está  co- 
piando unas  cosas  de  mi  prima,  que  me  río 
yo...  ¡Qué  desgracia!  Ya  que  había  olvidado 
todos  los  malos  rf  sabios,  adquirir  nuevas 
costumbres,  y  ahora,  ¡ahora  es  cuando  me 
parece  que  tira  al  monte! 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  HIFÓLITO,  por  el  foro 


HlP.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

'Sim.  Adelante,  don  Hipólito. 

Hip.  (Entrando.)  Pero,  muchacho,  ¿qué  demonios 

te  pasa  que  siempre  te  encuentro  triste? 

Sim.  ¡Ay,  don  Hipólito,  yo  sufro,  tengo  maltrecha 

el  alma,  dolorido  el  corazón!... 

Hip.  Pues  ven  ármí,  ven  á  mí.  y  hallarás  cal- 

mante, 

Sim.  ¿En  usted? 

Hip.  Un  hombre  dolorido,  ¿dónde  puede  encon- 

trar alivio  mejor  que  en  un  farmacéutico? 

Sim.  Tiene  usted  razón. 

Hip  Vamos  á  ver  qué  te  pasa;  ¿son  anginas? 

Sim.  Mucho  peor...  Ponga  usted  la  mano  en  mi 

pecho.  (Hipólito  lo  hace.)  ¿Qué  nota  usted? 

Hip.  Un  bulto  extraño. 

;Sim  .  No  se  asuste  usted,  son  bombones,  (sacando 
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de  entre  el  peto  del  mandil  varios  caramelos.)  ¿Jj& 

gustan? 
Hip.  Muchísimo. 

Sim.  Pues  chupe.  (Dándoselos.)  Don  Hipólito,  usted 

es  un  hombre  que  por  su  seriedad  y  sus 
años,  me  inspira  plena  confianza. 

Hip.  No  lo  dudes. 

Sim.  Y  voy  á  hacerle  una  revelación  interesan- 

tísima. 

Hip.  Desembucha  como  si  fuese  con  tu  padre. 

Sim.  Primeramente  voy  á  obsequiarle  con  una 

sangría,  como  usted  llama  á  los  chatitos  de 

Jerez. 

Hip.  A  por  ella  venía. 

SlM .  (Ofreciéndole  un  vaso  que  llenará  en  el  barril  que  hay 

sobre  ei  mostrador.)  Pues  aquí  la  tiene. 
Hip.  (Después  de  apurar  la  copa.)  Ea,  va  puedes  em- 

pezar. 

Sim.  Don  Hipólito,  yo  amo... 

Hip.  No  digas  más;  amas  y  no  eres  correspon- 

dido... 

Sim.  No,  señor;  al  contrario,  amo  y  soy  corres- 

pondido. 

Hip.  ¿Entonces  de  qué  te  quejas? 

Sim  .  Porque  dudo,  porque  temo  que  ese  amor  me 

sea  infiel. 

Hip.  ¿Y  quién  es  la  indina  que  te  ha  aprisionado 

el  corazón?  ¿Puede  saberse? 
Sim.  Usted  la  conoce;  Guadalupe. 

Hip.  ¿La  criada? 

Sim.  La  misma. 

Hip  ¡Excelente  mujer,  tunantón!...  Buen  cuerpo, 

bonita  cara,  y  con  dos  lunares  en  la  espalda 
que  atontinan... 

Sim.  (Muy  contrariado.)  ¡Oiga,  oiga!  ¿Usted  de  qué 

lo  sabe? 

Hip.  Vamos,  no  seas  mal  pensado,  te  contaré... 

Ya  sabes  que  desde  las  ventanas  de  mi  casa 
se  ve  vuestra  cocina  perfectamente;  pues 
bien,  sin  querer,  una  mañana,  la  sorprendí 
lavándose  con  toda  la  blusa  desabrochada 
por  detrás;  pero  no  te  preocupes,  que  mis 

¡  ojos  para  con  esa  mujer  serán  siempre  cas- 

tos é  inocentes. 

Sim  .  Pues  sabía  usted  más  que  yo. 

Hip  ¿Lo  desconocías  aún?...  ¡Pobre  infeliz!  Pues 

gástala  una  broma  cuando  la  veas. 
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Sim  .  ¡Para  brornitas  estoy  yo! 

Hip.  Pero,  volviendo  á  lo  nuestro,  ¿por  qué  du- 

das? ¿A  quién  temes? 

Sim.  Verá  usted,  don  Hipólito;  yo  dudo  y  temo 

con  algo  de  fundamento,  (pequeña  pausa.)  Us- 
ted sabe  quién  es  mi  prima  mejor  que  otros. 

Hip.  ¿Mejor  que  otros  dices?  (¡Eso  quisiera  yol...) 

Una  criatura  encantadora. 

Sim.  Todo  lo  encantadora  que  usted  quiera,  pero 

muy  fresca,  y  á  su  lado  no  se  aprende  nada 
bueno...  Eso  de  que  todos  los  días  tenga  que 
ir  con  ella  al  teatro,  que  se  pasa  las  noches 
entre  bastidores  y  que  luego  vuelvan  á  las 
tres  ó  las  cuatro  de  la  madrugada  acompa. 
nadas  de  viejos  ó  de  gomosos,  va  á  ser  su 
perdición. 

Hip.  ¡O  quizá  su  suerte! 

Sim.  ¡Eso  es,  y  á  mí  que  me  parta  un  rayol... 

Hip.  Bueno;  ¿tú  has  notado  si  la  mocita  hace  cara 

á  alguien? 

Sim.  Con  el  maestro  de  Aurora  gasta  muchas 

confianzas. 
Hip.  ¿Con  el  músico? 

Sim.  Sí,  señor;  y  el  día  menos  pensado  les  estro- 

peo la  armonía,  ya  verá  usted. 

Hip.  Por  eso  no  tengas  temor;  son  consecuencia 

del  trato,  del  roce... 

Sim.  Pues  eso  es  lo  que  yo  no  quiero,  que  haya 

roce,  por  temor  á  las  consecuencias. 

Hip.  Así  son  las  mujeres,  y  así  es  la  vida;  hay 

que  padecer...  Yo,  donde  me  ves,  también 
sufro. 

Sim.  Losé. 

Hip.  Porque  á  pesar  de  mis  años,  para  que  te  en- 

teres, todavía  amo. 

Sim.  Lo  sé  todo. 

Hip.  ¿Quién  te  ha  enterado? 

Sim.  Nadie,  lo  he  adivinado;  desde  hace  tiempo 

vengo  notando  sus  intenciones.  (Bajando  la 
voz.)  Usted  pretende  á  mi  tía...  ¡No  me.  lo 
niegue  usted! 

Hip.  ¡Dios  me  libre!. .  Mira,  ya  que  tú  has  sido 

tan  franco  para  mí,  yo  también  seré  explíci- 
to contigo;  secreto  por  secreto,..  No  vas  des- 
caminado al  suponer  que  yo  pretendo  á  al- 
guien de  tu  familia,  en  ella  está  la  mujer 
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de  mis  desvelos,,  pero  no  es  tu  respetable  tía 
la  que  yo  deseo. 
Sim.  Entonces... 

Hip.  Aurora,  tu  primita,  es  la  que  me  tiene  com- 

pletamente trastornado. 

Sim.  (¡Señores,  qué  niña,  es  un  reclamo  pa  la  an- 

cianidad!) 

Hip  Y  por  conseguirla  sería  capaz  de  cualquier 

cosa,  de  hacer  un  desatino.  ¿Me  ayudarás? 

Sim.  Con  todas  mis  fuerzas. 

Hip.  Estoy  á  la  recíproca...  Venga  esa  mano. .  (se 

dan  la  mano.)  Ahora,  con  tu  permiso,  voy  á 
darme  una  vueltecita  por  casa...  Estoy  espe- 
rando á  un  colega  que  quiere  que  le  traspa- 
se el  establecimiento...  Kn  seguida  vuelvo... 

SlM.  Cuando  USted  guste.  (Mutis  Hipólito  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 


SIMEÓN,  y  á*poco  GUADALUPE,  por  la  segunda  derecha 


Sim.  Este  don  Hipólito  es  un  alma  de  Dios.  Pero 

¡quién  lo  había  de  decir!...  A  sus  años  ena- 
morarse de  Aurora!...  ¡Calla,  y  ahora  caigo 
yo  en  una  co&r.l...  Por  eso  ha  despedido 
á  don  Fernando,  el  dependiente  que  antes 
tenía,  un  muchacho  joven  y  guapo,  á  quien 
mi  primita  miraba  con  muy  buenos  ojos,  y 
claro,  eso  á  él  no  le  convenía...  No  cabe  duda 
que  ha  sido  por  eso. 

Guad.        (Desde  la  puerta.)  Simeón...  Simeoncín. 

Sim.  ¿Es  usted  quién  me  llama?  (Muy  serio.)  Me 

denigra  cruzar  la  palabra  con  usted. 

Guad.  (Entrando.)  Pero,  hombre,  ¿qué  te  he  hecho 
yo  para  que  te  pongas  así  conmigo? 

Sim,  ¿Que  qué  me  has  hecho?...  Ahora,  como  si 

lo  viera,  vendrás  de  retozar  un  poco  con  el 
maestrillo  ese,  ¿verdad? 

Guad.  No  io  creas;  no  ha  hecho  más  que  saludar- 
me, preguntarme  por  la  salud  y  tirarme  dos 
pellizcos  en  la  cadera  izquierda. 

Sim.  ¿Conque  dos  pellizcos,  eh? 

Guad.  Ya  sabes  que  las  cosas  insignificantes  te  las 
digo  siempre. 
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Sim.  ¡Habrá  poca  vergüenza! 

CtüaD.  (acariciándole  muy  mimosa.)  Pero  110  temas  tú, 

lucero  mío. 
Sim.  ¡Guadalupe,  estáte  quieta! 

Guad.        Que  me  esté  quieta  y  lo  estás  deseando.,, 

(Acariciándole  otra  vez.) 

Sim.  Mujer,  es  que  me  haces  cosquillas. 

Guad.  ¡Pobrecito! 

Sim.  Bueno,  ¿y  á  qué  has  salido? 

Guad:  ¿A  qué  he  de  salir?  ¡A  verte  y  á  darte  una 

torta  en  Cada  Carrillo!  (Pegándole  en  las  mejillas 
suavemente.) 

Sim.  (Muy  contento.)  ¡Je,  je...  Dame  otros  dos,  anda. 

Guad.        ¿Te  gustan? 

Sim.  Mas  que  las  que  yo  hago. 

Guad.        (volviéndole  á  pegar.)  Pues  toma. 

Sim.  Pero,  oye:  ¿es  de  veras  que  no  quieres  á  na- 

die en  este  mundo  más  que  á  mí? 

Guad.        A  nadie  más. 

Sim.  ¿Ni  al  maestro  tampoco? 

Ouad.  Ese  no  es  de  mi  clase...  Esta  cara  y  este 
cuerpo  se  ha  ciiao  pa  ti  sólitamente... 

Sim.  A  propósito  de  cuerpo...  Sabrás  que  te  he 

visto  eso... 

Guad.  ¿Eh? 

Sim.  Que  te  he  visto  eso... 

Guad.        Oye,  ¿y  qué  es  eso? 

Sim.  Los  dos  lunares  que  tiés  en  mitad  de  la  es- 

palda. 

Guad.        A  ti  te  lo  ha  dicho  el  maestro... 
Sim.  (Furioso.)  ¡El  maestro!...  ¿Pero  es  que  lo  sabe 

el  maestro"?... 

Guad.  No  te  alteres,  hombre;  lo  sabe  porque  un 
día,  bromeando,  se  lo  contó  la  señorita,  tu 
prima. 

Sim.  ¡Ah,  bueno!...  Pues  ya  podía  haberse  ocupao 

de  los  suyos,  que  también  los  tiene. 

Guad*        ¡Carambal  ¿Y  á  ti  quién  te  ha  enterao?... 

Sim.  Mira,  no  te  incomodes;  son  secretos  de  fa- 

milia que  se  divulgan,  ¿sabes? 

Guad.        ¡Incomodarme  yo!...  ¡Lo  menos  te  creerás 

que  soy  tan  melindrosa  como  tú! .. 
•Sim.  ¡Ay,  pichoncita  mía,  cuantas  ganitas  tengo 

de  tenerte  así  por  una  temporada!...  (Abra- 
zándola.) ' 


—  20  — 


ESCENA  VIH 

DICHOS  y  DON  HIPÓLITO,  por  el  foro 

Hip.  (Desde  la  puerta.)  Aprovechen,  pollos,  aprove^ 

chen,  que  la  vida  es  un  segundo. 

Guad.        (¡Atiza,  eí  boticario!) 

Sim.  (|Nos  pescó!...)  Pase  usted,  don  Hipólito. 

Hip.  No;  volveré  cuando  se  haya  despejado  la  at- 

mósfera. 

Sim.  Vamos,  no  sea  usted  bromista....  ¡Adentro!; 

(Entra  don  Hipólito.) 

Guad.  Estábamos... 

Híp.  Ya  lo  he  visto,  ya;  haciendo  ejercicio...  Eso 

me  gusta,  y  me  demuestra  que  se  quieren 
ustedes  mucho,  y  que  pueden  ser  felices. 

Guad.  Lo  seríamos  si  éste  me  dejara  hacer  lo  que 
yo  quiero. 

Sim.  ¡Una  tonteríal 

Guad.  Ser  artista  como  la  señorita,  cantar  couplets 
y  bailar  danzas  y  garrotines...  ¡Nos  haríamos 
ricos  en  seguida!  Yo  llevaría  sortijas  y  ves- 
tidos de  seda,  y  tú,  en  vez  de  esa  blusilla  y 
esos  pantalones  remendados,  un  traje  in- 
glés, botas  á  la  medida  y  en  la  cabeza  un, 
buen  sombrero. 

Sim.  Y  algo  más. 

Hip.  Pero,  muchacha,  ¿tú  crees  que  vales  para 

eso?... 

Guad.  ¡Que  si  valgo!  ..  Todo  lo  que  hace  la  señorita 
me  lo  sé  de  memoria,  y  para  que  ustedes  se 
convenzan,  ahora  que  estamos  solos,  lo  voy 
á  demostrar. 

Hip.  Veamos. 

Sim.  ¡Sin  ser  muy  sicalíptica,  eh! 

Guad.  ¡No  tengas  cuidao,  hombre,  no  tengas  cni- 
dao!...  Verán  ustedes  lo  que  hace  una  cou- 
pletista... 

Música 

Lo  primero  es  el  paseo 
al  compás  de  una  canción 
llevando  ceñido  al  cuerpo 


el  castizo  pañolón, 
y  con  paso  muy  menudo 
y  gesto  muy  descarao, 
se  dan  unas  vueltecitas 
con  garbo  por  el  tablao. 

Y  al  ver  las  gentes 

mi  gracia  y  tal, 

exclaman  todos 
¡viva  la  sal! 
Mira,  mira  la  paleta. 
¡Quién  lo  había  de  decir! 
Esta  chica  me  seduce, 
no  lo  puedo  resistir. 
Al  punto  empieza  el  cuplet 
que  ha  de  ser  una  canción 
picaresca  por  demás 
y  muy  llena  de  intención. 
(Recitado.)  ¡Trianeras  gitanas! 
Un  gitanillo  me  quiere 
con  ardiente  frenesí, 
de  gusto  está  que  se  muere 
por  este  cuerpo  cañí. 

Y  yo  le  he  dicho  en  seguida: 
ten  más  paciencia,  por  Dios, 
porque  de  gusto,  mi  vida, 
vamos  á  morir  I09  dos. 

Soy  trianera, 

y  canto  amores 

llenos  de  espinas 

como  las  flores. 
¡Ay,  Jesús,  que  monería, 
cuánta  gracia  é  intención; 
esta  chica,  si  la  dejan, 
arma  una  revolución! 

Y  después  para  final 
viene  el  baile  de  rigor, 
tango,  danza  ó  garrotín, 
y  si  es  farruca,  mejor. 
Pues  sacúdete  los  pies 
y  prepárate  á  bailar, 

la  farruca  yo  la  sé 
y  te  la  voy  á  cantar. 

(Baila  Guadalupe.) 

Baila,  baila  la  farruca, 
bailalá,  chiquilla  mía, 
que  es  el  baile  más  serrano, 
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más  castizo  y  más  gitano 

de  toda  la  Andalucía; 

bailalá  con  ilusión 

y  muévete  con  fatigas 

si  á  tus  plantas  quieres  ver 

camelando  tu  querer 

á  los  hombres  como  hormigas. 

Vengan  piropos  y  palmas 

al  compás  del  taconeo, 

que  la  chufla  es  necesaria 

para  animar  el  jaleo. 

Baila,  chiquilla  graciosa, 

sigue,  sigue  por  favor 

la  farruca  lujuriosa, 

la  farruca  del  amor. 

Hablado 


HlP.  ¡Olé!  (Entusiasmado.) 

Sim.  ¡Bendita  sea  tu  gracia  y  tus  hechuras  y  tiü 

gitanería  y  tóo  tu  cuerpo!... 
Hip.  ¡Asombrosa  criatura,  asombrosa! 

Guad.  Estimando. 

Sim.  Y  ahora  nos  vamos  á  beber  unos  chatitos  á 

tu  Salud...  (Llenando  un  vaso  del  barril  que  hay 
sobre  el  mostrador.) 

Hip.  ¡Bien  dicho!....  Aquí  está  haciendo  falta  una 

sangría. 

Sim.  ¿Una  sola?...  Nos  vamos  á  tomar  todas  las 

que  queramos;  aquí  no  hay  más  amo  que 

yo...  (Ofreciendo  el  vino  á  don  Hipólito.)  Beba  Us- 
ted, don  Hipólito. 
Hip.  Vaya  por  la  moza. 

Sl.vl.  ¡Dios  mío,  yo  estoy  loco!  (Llena  otra  cañita  que- 

ofrece  á  Guadalupe  y  deja  distraídamente,  la  llave  del 

barril  abierta.)  Esta  pa  ti,  trituración  de  mis 
entretelas...  Bebe  y  déjame  un  poquito,, 
anda. 

HfP.  (Después  de  apurar  su  vaso.)  ¡Buen  Jerez! 

GüAD.  (Tomando  el  chato  que  le  ofrece  Simeón.)  ¿La  mi- 

tad? 

SlM.  ¡Lo  que  tú  quieras!   (Siguen  muy  ensimismados 

sin  darse  cuenta  de  que  el  barril  se  está  derramando.). 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  DOÑA  TELESFORA  por  la  primera  derecha 

Tel,  (Fijándose  en  el  barril.)  ¡Jesús! 

Güad.  (¡La  señora1) 

Sim.  (¡Atiza,  mi  tía!) 

Tel.  (Furiosa.)  ¡Pero  qué  es  esto! 

SlM.  (Dándose  cuenta  y  corriendo  á  cerrar  la  llave.)  (¡Uy, 

Dios  me  coja  confesao!) 
Tel.  ¡Contesta! 

Hip.         Una  sangría  suelta,  ya  lo  ve  usted... 

Sim  .  Tía,  tiíta  de  mi  alma,  no  se  incomode  us- 

ted... ha  sido...  verá  usted  lo  que  ha  sido... 

Tel.  La  despreocupación  y  el  poco  interés  que  se 
toma  usted  para  con  las  cosas  de  esta  casa... 
Un  barril  de  N.  P.  U.  completamente  de- 
rramado... ¡Ah,  pero  yo  no  lo  voy  á  per- 
der!... Queda  usted  suspendido  de  sueldo 
por  espacio  de  siete  meses... 

Hip.  (¡Camará,  vaya  una  ronda!) 

Sim.  Pero  tía,  si  apenas  quedaba  dos  cuartillos  y 

además,  ya  sabe  usted  que  le  hemos  echao 
mucha  agua. 

Tel.  ¡Sinvergüenza,  lo  dicho,  dicho! 

Sim.  (¡Tirana,  más  que  tirana!) 

TEL.  -(Dirigiéndose  á  Guadalupe.)  ¿Y  á   Usted,   qué  S8- 

le  ha  perdido  por  la  tienda? 
Güad.        A  mí  nada?  yo  he  salido  para  ver  si  Simeón 

tenía  el  mandil  limpio...  ¡Como  á  usted  le 

gusta  tanto  la  curiosidad,  pues  claro!... 
Tel.         ¿Conque  á  ver  si  tenía  el  mandil  limpio, 

eh? 

Sim.  Justo,  justo... 

Tel.  ¿Y  el  chato  de  Jerez  que  se  estaba  usted  so- 

plando? 

H¡p.  Ese  chato  es  cosa  mía,  doña  Telesfora. 

Tel.  ¿De  usted?  (No  lo  creo;  no  se  escurre  ni  con 
su  padre  que  fuera.)  (a  Guadalupe.)  Bueno, 
pues  ya  sabe  usted. que  la  tengo  prohibido 
en  absoluto  que  salga  de  las  habitaciones 
interiores,  conque,  que  no  vuelva  á  suce- 
der y  ¡á  la  cocina!... 
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Guad.       (}A  la  cocina!...  ¡Maldita  sea!...  {Nada,  que  yo 
no  aguanto  más  esta  situación!...  (Mutis  por 

la  segunda  derecha.) 


ESCENA  X 

DICHOS  menos  GÜADALUPE 

Tel.  ¡Jesús,  qué  martirio;  cuánto  tengo  que  su- 

frir con  la  maldita  dependencia!... 

Hip.         Vamos,  tenga  usted  un  poquito  de  calma. 

Tel.  Claro,  la  ven  á  una  sola  y  hacen  lo  que  les 

da  la  gana.  Una  casa,  en  cuanto  falta  el  ca- 
beza de  familia,  se  convierte  en  un  desba- 
rajuste... (Muy  zalamera  á  don  Hipólito)  ¡Ay,  ve- 
cinito  de  mi  alma,  cuánta  falta  nos  está  ha- 
ciendo un  hombre  así  como  usted... 

Hip.         ¿De  veras? 

Tel,  Un  hombre  de  peso  que  llevase  el  timón  del 

negocio  y  que  impusiese  respeto  á  estos  sin- 
vergüenzas... 

Sim.  (|Hoy  me  muerde,  vaya  si  me  muerde!) 

Hip.  ¿Y  dice  usted  que  un  hombre  como  yo? 

Tel.  Usted  sería  nuestro  sueño  dorado...  Tanto 

mi  hija  como  yo,  lo  deseamos  con  verdade- 
ra ansiedad... 

Hip.  ¡Cómo,  Aurorita  también  lo  desea! 

Tel.  Se  lo  pide  á  Dios  en  todas  sus  oraciones. 

Hip.  (¡Caracoles,  esta  es  la  mía!)  Pues  que  no  pida 

más,  que  no  pida  más  que  ya  llegó  el  tío. 

Tel.  Pero,  ¿qué  escucho?...  ¿es  posible?...  ¡Us- 

ted!.. 

Hip.  Sí,  señora,  yo. 

Tel.  ¡Ay!  (Desplomándose  en  una  silla.)  ¡Agua! 

Hip„  Pero  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

Tp:l,  ¡Ay,  que  me  poDgo  mala!  Agua... 

Hip.  (a  Simeón.)  Agua,  hombre. 

Sim.  ¡Que  se  muera,  déjela  usted! 

HlP.  (cogiendo  un  vaso  con  agua  que  hay  sobre  el  mostra 

dor  y  ofreciéndoselo  á  doña  Telesfora.)  Agua,  beba 

usted... 

Tel.  (Bebiendo.)  ¡Ay,  ya  pasó! .. 

Hip.  Pero,  ¿qué  ha  sido  eso? 

Tel.  Siéntese  usted  á  mi  lado...  (Hipólito  se  sienta.) 

¡Ay,  la  emoción!... 
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Hip.  ¿Se  ha  impresionado  usted? 

Tel  ¿Y  cómo  no?...  Pensar  que  mi  ideal  está  en 

vías  de  realizarse,  que  al  fin  tendremos  ca- 
beza... 

Sim.  (Que  buena  falta  te  hace.) 

Hip.  Pues  ya  ve  usted  lo  que  son  las  cosas,  yo 

soy  así.  no  me  gusta  que  por  mi  culpa  exis- 
tan sufrimientos. 

Tel  Jamás  pude  suponerme  que  usted,  un  hom- 

bre tan  amable  como  usted,  había  de  ser 
mi  compañero  de  vejez... 

Hip.         ¿Cómo,  cómo? 

Tel.  ¡Oh,  qué  felicidad!...  Seremos  dichosos,  vi- 

viremos libres  de  preocupaciones,  atendien- 
do solo  á  nuestros  respectivos  cuerpos,  lo 
que  se  llama  la  buena  vida  y  nos  amaremos 
mucho,  mucho... 

HlP.  (Levantándose.)  Tufá,  tllfá... 

Sim.  (¡Anda,  Dios,  qué  lío  más  gracioso!) 

Tel  Bueno  y  desde  ahora  voy  á  empezar  á  au- 

xiliarme de  tu  capacidad? 
Hip.  ¿De  mi  capacidad? 

Tel  Sí,  necesito  que  tu  me  resuelvas  un  proble. 

ma  bastante  complicado. 

Hip.  (Pues  señor,  que  voy  á  tener  que  seguirla  la 
corriente,  ya  me  tutea  con  más  confianza  que 
si  durmiésemos  juntos...  ¡Nada,  yo  sigo  la 
broma  y  venga  lo  que  venga!)  ¿Y  qué  es  ello? 

Tel.  Verás;  ya  sabes  que  mi  Aurora  tiene  cinco 

pretendientes. . 

Hip.  Y  los  que  no  se  ven. 

Tel.  Bueno,  pero  oficialmente  y  con  mi  consen- 

timiento, ciuco  nada  más. 
Hip.  (¡Vaya  una  mamá!) 

Tel  lJues  bien,  la  pobrecita  mía  se  encuentra  en 

un  trance  dificilísimo,  á  los  cinco  los  quiere 
por  igual,  ¿verdad  qué  es  raro? 

Hip.  Rarísimo. 

Tel.  Y  no  sabe  por  quién  decidirse,  tanto  es  así, 

que  para  que  todos  queden  contentos,  he- 
mos acordado  una  cosa 

Hip.         Calabacear  á  los  cinco.  ¡Bien  hecho! 

Tel.  Nada  de  eso;  celebrar  un  sorteo... 

Hip.  (Esta  tía  se  ha  vuelto  loca,  no  cabe  duda...) 

Tel.  Y  para  eso  te  necesito,  porque  queremos 

que  sea  una  cosa  nunca  vista. 
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Hip.  (¡Dios  mío,  qué  idea  se  me  está  ocurrien- 

do!... Sería  una  broma  bastante  pesada  para 
los  pretendientes,  pero  de  inmejorables  re- 
sultados para  mí...)  ¿De  forma  que  ha  de 
ser  una  cosa  original? 

Tel.  Completamente  nueva. 

Hip.  (¡Nada  que  me  decido!...  ¡Pecho  al  agua!...) 

Pues  ya  está,  no  hay  que  pensarlo  más. 

Tel.  ¿De  veras?...  ¿Y  qué  es  ello? 

Hip.  ¡Ah,  es  una  sorpresa  que  me  reservo  para 

cuando  estén  todos  reunidos!... 

Tel.  Tienes  razón;  así  resultará  de  mayor  efecto. 

¡Corro,  corro  á  comunicárselo  á  Aurorita. 
(Medio  mutis)  ¡Ah!...  Apropósito  de  Aurora... 
De  lo  nuestro  que  no  se  entere  así  de  repen- 
te, podría  emocionarla. 

Hip.  Eso  es  lo  que  yo  quiero,  que  no  se  entere. . 

Tel.  En  seguida  vuelvo,  Lito  de  mis  pensamien- 

tos. (Mutis  por  la  primera  derecha.) 

Hip.  ¡Adiós,  escarabajo  pelotero! 

ESCENA  XI 

SIMEÓN   é  HIPÓLITO 

Sim.  Pero  don  Hipólito,  ¿qué  ha  hecho  usted? 

Hip.  Nfda,  hombre,  no  hagas  caso  de  nada. 

Sim.  Usted  mismo  facilitando  medios  para  que 

mi  prima  sea  de  otro. 
Hip.  Eso  te  parece  á  ti,  pero  es  todo  lo  contrario. 

Sim.  No  comprendo. 

Hip.         (con  mucho  misterio.)  Simeón,  ha  llegado  el  mo- 
mento decisivo  para  nosotros. 
Sim.  ¿Qué  me  dice  usted? 

Hip.  Que  estamos  en  vísperas  de  ser  felices  los 

dos. 

Sim.  Los  dos,  ¿pero  cómo? 

HlP.  ChitÓn  y  mucho  sigilo.  (Después  de  una  pequeña 

pausa )  ¿En  esta  casa  el  encargado  de  elabo- 
rar las  diferentes  clases  de  chucherías  eres 
tú,  verdad? 

Sim.  Cuanto  aquí  se  fabrica,  sean  dulces  ó  paste- 

les, todo  pasa  por  estas  manos. 

Hip.  Pues  en  esas  manos  está  nuestra  salvación. . 

¿Trabajarás  esta  noche? 
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Sim.  En  cuanto  que  cerremos  la  tienda. 

Hjp.  Pues  bien,  ten  mucho  cuidado  de  dejar  la 
puerta  del  patio  que  comunica  con  el  sóta- 
no, entornada  nada  más. 

Sim  .  ¿Va  usted  á  bajar  al  horno? 

Hip.         Bajaré  y  no  solo... 

Sim.  ¿Con  quién? 

Hip.  Mañana  á  estas  horas  tendrás  los  bolsillos 
llenos  de  dinero  y  Guadalupe  estará  bajo  tu 
dominio. 

Sim.  ¡Don  Hipólito,  que  me  está  usted  haciendo 

un  taco! 

Hip.  Y  Aurora,  tu  primita,  será  mía  por  seculum 

seculorum. 

Sim.  Amén.  (¡Mi  protector  ha  perdido  la  cabeza!) 

Hip.  Solo  nos  falta  una  cosa,  y  esta,  la  consegui- 

remos por  las  buenas  ó  por  las  malas. 

Sim.  Don  Hipólito,  que  yo  no  le  comprendo  á 

usted... 

Hip.         ¡Silencio,  que  salen! 
Sim  .  (¡Nada,  loco  rematao!) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  AURORA  y  TELESFORA  por  la  primera  derecha.  A  poca 
DON  GONZALO,  DON  MAKTÍN,  DON  FÉLIX,  DON  TOMAS  y  CAI- 
RELES por  el  foro,  en  la  forma  que  indica  el  diálogo 

Aur.  ¡Bravísimo,  don  Hipólitol...  ¿De  modo  que 

ya  tenemos  solución? 

Hip.  Y  creo  que  será  del  agrado  de  todos... 

Aur.  (Aparte  á  dou  Hipólito.)  Supongo  que  usted  en- 

trará también  en  suerte  y  Dios  quiera  que 
sea  usted  el  afortunado  porque  si  no...  ¡ay!... 

VOy  á  sufrir  muchísimo...  (Con  zalamería.) 

Hip.  Tenemos  que  hablar  reservadamente...  (¡Po- 

brecilla,  está  por  mí!...  ¡El  triunfo  es  se- 
guro!...) 

Sim.  (¡Y  el  maestriÜo  mientras  tanto,  á  solas  con 

Guadalupe!...  ¡Si  yo  tuviese  valor!...  (Afilando- 

un  cuchillo  en  el  mostrador,  precipitadamente.) 

Tel.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Calle,  ya  están  aquí 

don  Gonzalo  y  don  Martín!... 
Aur.         Pues  los  demás  no  tardarán... 
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Hip.  ¿Si?...  Pues  déjenmelos  ustedes  por  mi  cuen- 

ta... 

Gon.         Ya  estamos  de  vuelta... 

Hip.  (¡Valor,  Hipólito,  valor!) 

Cair.         ¡Salú  á  la  güeña  gente! 

Tel.  Han  sido  ustedes  puntuales... 

Cair.         ¡Como  que  tié  usté  una  hija  que  tira  más 

que  un  veragua  de  poer!... 
Oon.         Bueno  ¿y  qué  hay  de  lo  nuestro? 
Tel.  Resuelto  completamente. 

Félix        ¡Santa  palabra! 
Martín  ¡Albricias! 
Tomás  ¡Sepamos! 

Tel.  Don  Hipólito  Flordemalva,  nuestro  ilustre 

amigo  tiene  la  palabra. 
Hip.  (Ya  no  hay  más  remedio  que  seguir  adelan- 


te...) Señores  míos...  (Muy  solemne.)  Honradí- 
simo con  la  confianza  que  acaba  de  otorgar- 
me esta  noble  familia,  tengo  la  inmensa  sa- 
tisfacción de  comunicar  á  ustedes  que  ma- 
ñana se  servirá  en  esta  casa  una  cena  de 
honor  á  la  que  quedan  invitados  los  cinco 
caballeros  que  me  escuchan...  La  comida, 
siguiendo  rancias  tradiciones  de  familia, 
será  suculenta  y  exquisita  en  extremo,  pero 
constará  de  un  solo  postre... 


Cair.  ¡Mejón,  á  mí  no  me  gusta  el  dulse! 

Hip.  Y  este  postre  ha  de  ser  un  roscón  exacta- 
mente igual  á  los  que  se  hacen  por  Pascuas... 

Tel.  ¿Con  su  sorpresa  y  todo? 

Hip.  La  sorpresa  es  lo  más  importante... 

Oon.  ¡No  diga  usted  más!...  Y  el  que  tenga  la 
suerte  de  encontrarla. . 

Hip.  Para  ese  será  la  mano  de  Aurorita. 

Félix  ¡Magnífico! 

Aur.  ¡Ingeniosa  ocurrencia! 

OoN.  ¡Aceptadol 

Tel  ¡Bien  por  don  Hipólito! 

Caif.  ¡Pero  que  muy  bien,  señor  de  boticario! 

SlM.  (Que  durante  las  últimas  frases  del  diálogo  habrá  es- 

tado paseándose  muy  nervioso,  por  frente  las  puertas 
de  la  derecha  y  mirando  hacia  dentro  disimuladamen 
te.)  Tía...  (A  Telesfora.) 

Tel.  ¿Qué  quieres? 

Sm.  Que  me  parece  que  en  la  cocina  se  está  pe- 

gando algo... 
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Tel  ¡Imbécil,  déjame  en  paz  y  métete  en  lo 

tuyo! 

Sim.  (¡Maldita  sea  mi  suerte!) 

Tel.  Y  digo  yo,  que  el  importe  del  banquete  será 

por  cuenta  del  que  resulte  favorecido. 
Hip.  ¡Ni  que  decir  tiene,  señora! 

Cair.         (¡Siempre  te  encuentro  lavanüo!) 
Tel.  (¡Este  nombre  no  tiene  desperdicio!) 


ESCENA  XIII 


DICHOS  y  las  HERMANAS  PICHU  por  el  furo 


PlCHÚ  1» 
PlCHÚ  2.a 
AüR. 

Tel. 
Aur. 


Gon. 

PlCHÚ  1. 
GON. 

Aur. 
Pichú  1 
Gon. 


Pichú  1.a 

Gon. 
Pichú  1.a 


Tel. 


Pichú  1.a 
Tel. 


Cair. 


Esta  es  la  casa... 
¡Aurora! 

¡Chiquilla?!...  (Las  besa.) 

¡Cuánto  bueno  por  aquí!...  (ídem.) 
Señores!  tengo  el  gusto  de  presentarles  á 
dos  queridas  compañeras  que  debutan  esta 
noche... 

¿Las  hermanas  Pichú? 
Las  mismas. 

Las  he  visto  anunciadas  en  el  cartel. 
Las  verdaderas  creadoras  de  la  matchicha. 
Es  nuestro  baile  predilecto. 
Pues  crean  ustedes  que  sentimos  verdade- 
ros deseos  por  conocer  algo  de  su  reperto- 
rio. 

¿Sí?...  Pues  ahora  mismo  les  vamos  á  com- 
placer. 
Señoritas. 

Nosotros  somos  así;  nos  gusta  ser  extrema- 
damente complacientes  con  los  caballeros... 
No  me  parece  mal...  ¡Simeón,  inmediata- 
mente... vengan  pastas...  surtidos...  vinos... 
champán,  de  todo,  pero  con  mucha  abun- 
dancia... 

¿Para  qué  tanto?...  No  merece  la  pena... 
¡No  faltaba  más,  hijas  mías!...  Estos  señores 
son  rumbosos  como  pocos  y  lo  pagarán  con 
mucho  gusto. 

¡Con  muchísimo  gusto;  no  lo  saben  uetedes 
muy  bien!...  (Mal  tiro  te  den,  ladrona!) 
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Música 

Todos  Empiece  la  matchicha 

el  baile  singular, 
que  excita  las  pasiones 
con  su  ardiente  danzar. 

(Las  hermanas  Pichú  bailan  el  número  que  indica  la 
partitura.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 

Sótano  ó  cueva  de  una  tieuda,  destinado  á  obrador  de  pastelería.  En 
el  foro,  en  la  parte  alta,  dos  pequeñas  rejas  que  comunican  con 
la  calle;  en  la  parte  baja  y  hacia  el  medio,  horno  con  puerta  prac- 
ticable. En  el  lateral  izquierda,  escalera  en  forma  de  rampa;  en  el 
derecho  puerta  de  habitación.  Una  artesa,  varios  banquillos,  sa- 
cos de  harina,  palas  de  horno,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

TELESFORA  y  SIMEÓN 
Simeón  aparece  trabajando  en  la  artesa  y  Telesfora  de  pié,  á  su  lado 

Tel.  Estarás  muy  cansado,  ¿verdad,  hijo  mío?... 

Sim.  ¡Cansadísimo!... 

Tel  En  cuanto  tu  prima  vuelva  del  teatro,  man 

daré  á  la  criada  que  baje  á  ayudarte...  ¿Te 
parece  bien? 

Sim.  ¡De  primera! 

Tel.  Pues  descuida,  que  al  momento  de  llegar, 

Se  pondrá  á  tUS  Órdenes...  (Mutis  por  la  escalera.; 

ESCENA  II 

SIMEÓN 
(Cantando  mientras  amasa.) 

«Me  tiene  que  dar  mi  novia 
cuando  la  lleve  al  altar, 
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una  cartilla  del  Monte 

y  un  monte  que  es  propiedad.» 

(Dejando  de  trabajar.)    Nadf,  que   estoy  más 

contento  que  un  hortera  en  día  libre..,  Se- 
ñores, no  salgo  de  mi  asombro;  yo  que  su- 
ponía loco  al  bueno  de  don  Hipólito...  ¡Re- 
diez  con  los  locos!...  Lo  que  pasa  es  que  ese 
hombre,  es  el  lío  de  más  gracia  y  más  sabi- 
duría que  ha  parido  madre,  (pequeña  pausa.) 
La  una  de  la  madrugada  acaba  de  sonar, 
bueno;  pues  ya  tengo  en  mi  poder  doscien- 
tas pesetas  y  me  faltan  tres  peces  que  tra- 
guen el  anzuelo,  don  Martín,  don  Gonzalo 
y  Caireles,  los  más  espléndidos;  y  estos  pi- 
can, vaya  si  también  pican;  don  Hipólito  se 
encargará  de  ponerles  el  cebo. 


ESCENA  III 

SIMEÓN  y   DON  HIPÓLITO 
HlP.  (Desde  la  reja  de  la  derecha.)  Simeón... 

Sim.  ¡Calla,  ya  está  aquí  mi  hombre!... 

Hip.  ¿Estás  solo? 

Sim.  Completamente  solo;  entre  usted... 

HlP.  Al  momento.  (Desaparece  de  la  reja.) 

Sim.  Vamos  á  ver  qué  noticias  me  trae...  ¡Dioi 

quiera  que  haya  conseguido  convencer  á  m 

prima!  (Aparece  don  Hipólito  en  la  escalera.)  Baje 

usted,  don  Hipólito,  baje  usted... 
Hip.  (Muy  contento.)  ¡Arreglado,  completamente 

arreglado! 
Sim.  ¿De  veras? 

Hip.  ¡Todo  me  ha  salido  á  pedir  de  boca!... 

Sim.  ¡Pero,  cómo,  mi  prima!... 

Hip.  Tu  prima  ha  sucumbido  hipnotizada  por  mÍ3 

hábiles  proposiciones...  verás,  llegué  al  tea- 
tro, entré  en  su  camerino  y  la  encontré  en 
compañía  de  tu  futura  y  de  Fernandito  mi 
ex  dependiente. 

Sim.  ¡Malo,  malo;  esa  persona  me  escama!... 

Hip.  .No  te  preocupes,  es  un  excelente  muchacho 

que  ha  estado  á  mis  órdenes  durante  bastan- 
tes años  y  siempre  me  ha  dado  pruebas  in- 
tachables de  corrección  y  conducta. 
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Sim,  Si  yo  no  lo  niego;  lo  que  le  digo  á  usted  es 

que  para  mi  prima  ese  hombre  no  es  indi- 
ferente. 

Hip.  Por  eso  he  procurado  alejarle... 

Sim.  Poniéndole  de  patitas  en  Ja  calle. 

Hip.  Cá,  no  se  merecía  el  muchacho  semejante 

determinación;  al  contrario,  prestándole 
veinticinco  mil  pesetas  para  que  pueda  esta- 
blecerse por  su  cuenta  y  riesgo .. 

Sim.  ¿Cinco  mil  duros? 

Hip.  Justos  y  cabales...  Mis  cosas...  Pero,  bueno, 

volvamos  al  asunto... 
Sim.  Hable  usted. 

Hip.  Llegar  yo  y  desapaecer  Guadalupe  y  Fer- 

nando como  movidos  por  un  resorte,  todo 
fué  uno.  Quedamos  solos  y  entonces,  Auro- 
ra, adelantándose,  me  dice:  «Don  Hipólito, 
lo  he  pensado  mejor  y  estoy  resuelta,  com- 
pletamente decidida  á  seguirle  á  usted... 
Ninguno  de  esos  cinco  tipcs  que  me  preten- 
den es  de  mi  agrado,  y  si  los  hice  cara  y  he 
llevado  la  farsa  hasta  el  último  momento, 
ha  sido  por  no  contrariar  las  exigencias  de 
mi  madre. .»  Calcúlate  tú  la  emoción  que  ex- 
perimentaría yo  al  escuchar  semejantes  re- 
velaciones; no  pude  contenerme  y  exhalé  un 
suspiro  de  satisfacción...  Después  tratamos 
de  la  forma  en  que  había  de  realizarse  la 
fuga,  y  todo  quedó  concertado. 

Sim.  i  A  ver,  á  ver;  cuente  usted!... 

Hip.  Primeramente  te  voy  á  hacer  entrega  de 

nuestro  principal  factor...  (Sacando  un  cuenta- 
gotas del  bolsillo.)  ¿Qué  ves  aquí? 
Sim.  Un  cuentagotas. 

Hip.  Nuestra  salvación...  Et-cucha  atento  lo  que 

te  voy  á  decir. 
Sim  .  Soy  todo  oídos. 

Hip.  Cuando  la  pasta  empiece  á  estar  en  su  pun- 

to, antes  de  disponerte  á  dar  forma  al  roscón 
echarás  en  la  masa  veinte  gotas  de  este  licor; 
ni  una  más  ni  una  menos;  después  lo  con- 
feccionas, lo  metes  en  el  horno,  lo  cueces  y 
ya  no  hay  que  pensar  en  más;  de  los  resul- 
tados yo  respondo.  (Entregándole  el  cuentagotas.) 

Sim.  Pero,  don  Hipólito,  ¿no  habrá  peligro?... 

Mire  usted  que  el  responsable  sería  yo... 
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Hip.  Absolutamente  ninguno,  hombre;  se  trata 

de  un  inofensivo  narcótico,  que  a  lo  sumo 

Eroducirá  efecto  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
oras. 

Sim.  ¿De  modo  que  se  quedarán  dormidos? 

Hip.  En  cuanto  que  lo  caten. 

SlM.  (Guardándose  el  cuentagotas.)  ¡Vaya  Un  tío  COU 

gracia! 

Hip.  Y  mientras  tanto,  nosotros  cuatro  volaremos 

camino  de  la  felicidad  en  un  40  H  P  que 
tengo  preparado. 

Sim  .  Bien,  pero  quedan  otros  cabos  por  atar... 

Primeramente,  mi  tía;  porque  hay  que  con- 
venir que  si  no  come  del  roscón  no  se  va  á 
dormir. 

Hip.  No  pienses  en  tu  tía;  durante  la  cena,  el  mo- 

rapio y  yo  nos  encargaremos  de  ponerla  en 
condiciones,  y  si  esto  es  poco,  la  encerramos 
atada  de  pies  y  manos. 

Sim.  ¡Eso,  eso,  y  con  un  bozal! 

Hip.  Para  mí  ya  no  hay  obstáculosl 

Sim.  ¡Lo  que  puede  una  mujer!... 

Hip.  ¡Y  que  lo  digas,  Simeón!...  Yo,  desde  que 

conocí  á  tu  prima,  tengo  el  alma  traspasada. 

Sim.  Bueno,  pero,  ¿y  su  farmacia? 

Hip,  Traspasada  también,..  Soy  hombre  preve- 

nido... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  GUADALUPE  por  la  escalera 


Guad.        (DentroO  ¡Simeón! 

Sim.  ¡Recontra,  que  me  llaman!  ¡Escóndase  usted! 

Hip.  Pero,  ¿dónde? 

Sim.  (Señalando  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Ahí,  en  mi 

cuarto!...  ¡Pronto,  que  bajan! 

HlP.  (Metiéndose  en  el  cuarto  precipitadamente.  )  ¡Caraco- 

les! (Aparece  Guadalupe,  elegantemente  vestida.) 

Sim.  Pero,  ¿cómo,  eres  tú? 

Guad.  Yo,  que  bajo  á  ayudarte...  ¿Qué,  no  te  gusta? 
Sim.  Al  contrario,  mujer. 

Guad.        Pues  aquí  me  tienes... 

HlP.  (Asomando  la  cabeaa.)  (¡CuemOS,  qué  Veo,  l08 
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novios  juntos  y  yo  en  el  escondite!...  ¡Bueno, 
bueno  me  van  á  poner!...) 

Guad.        Supongo  que  estarás  muy  contento... 

Sim.  ¡Una  burrada!...  Vamos,  pensar  que  mañana 

á  estas  horas  serás  de  mi  propiedad,  me  pa- 
"  rece  una  pesadilla. 

Guad.  Pues  no  lo  es;  tanto  la  señorita  como  yo  es- 
tamos resueltamente  decididas...  Mañana  á 
estas  horas  me  tendrás  á  tu  lado  colmándote 
de  zalamerías.. 

Sim.  Eso  es,  y  me  darás  muchos  abrazos,  ¿verdad? 

Guad.  Muchos. 

Sim.  ¿Y  muchos  besos? 

Guad.  Muchos. 

Sim.  ¿Y  oye,  puedes  adelantarme  algo? 

Hip  (¡Caray,  esto  se  pone  feo!...) 

Guad.        (¡Pobrecillo,  si  él  supiera!...) 

Sim.  Anda,  mujer,  no  seas  vergonzosa,  ahora  que 

estamos  solos... 
Guad.        La  verdad,  chico,  no  me  atrevo  todavía... 
Sim.  ¿No?...  ¡Pues  yo  te  lo  adelantaré,  verás!... 

Hip.  (¡Zapateta!) 
Guad.        ¿Qué  vas  á  hacer? 

Sim.  Pegarte  un  mordisco  en  mitad  del  hoyuelo 

ese  que  tienes  en  la  barbilla. 
Hip.  ¡Alto  ahí! 

Guad.        (con  estrañeza.)  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Sim.  Nada,  no  te  asustes;  ha  sido  arriba,  en  la 

tienda...  (¡Maldito  don  Hipólito,  no  tié 
aguante  ni  para  con  los  amigos!...) 

ESCENA  V 

DICH09  y  DOÑA  TELESFORA  por  la  escalera 
TEL.  (Con  varias  prendas  de  ropa  de  señora  al  brazo.)  Lo 

que  yo  me  figuraba. 
Guad.       (¡Tu  tía!.,.) 

Hip.  (¡Cáspita,  doña  Telesfora  también;  esto  se 

complica!...) 

Sim.  (Hablando  fuerte.)  Bueno,  pues  ya  lo  sabes;  en 

cuanto  que  yo  termine  de  amasar  la  pasta, 
empiezas  tú  con  lo  que  acabo  de  decirte- 
¿entiendes? 

Guad.       Comprendido,  comprendido... 
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Tel.  (Encarándose  con  Guadalupe.)  Pero,  oye,  tú,  des- 
pilfarradora de  mis  intereses,  ¿tú  te  has  figu- 
rado que  á  mí  me  regalan  las  cosas?...  Ya  te 
estás  quitando  ese  traje  inmediatamente... 

Güad.        Sí,  señora,  sí... 

TEL.  (Entregándole  la  ropa  que  trae.)  Aquí  tienes  tu 

ropilla  de  casa.  Demasiado  sabes  que  ese 
vestido  te  lo  he  comprado  solamente  para 
cuando  acompañes  á  mi  hija;  conque  á  des- 
nudarse... 

GuAD.  En  seguida.  (Medio  mutis  hacia  la  escalera.) 

Tel.  Pero,  mujer,  ¿á  dónde  vas? 

Ouad.        Arriba,  á  mi  cuarto, 

Tel.         ¡No  sabes  más  que  perder  el  tiempo!...  Aquí 

mismo... 
Sim,  ¡Justo,  aquí  mismo!... 

Tel.  Eo  el  de  ¡Simeón... 

SlM.  ¡No,  tía,  en  mi  Cuarto  no!  (interponiéndose.) 

Tel  .  Pero,  ¿por  qué? 

Sim.  ¡Porque  no  respondo,  no  respondo!... 

Hip.  (¡El  que  no  responde  soy  yo,  mira  qué  gra- 

cia!... ) 

Guad.        Pero,  ¿qué  inconveniente  hay? 
Hip.  (¡San  Antonio  bendito,  líbrame  de  una  mala 

tentaciónl) 

Sim.  ¡En  mi  cuarto  no,  en  mi  cuarto  no!... 

Tel.         ¡Pues  en  tu  cuarto  sí,  en  tu  cuarto  sí;  en  mi 

casa  mando  yo  y  hago  lo  que  me  da  la 

gana!... 

Hip.  (¡Caracoles,  y  qué  compromiso!...  ¡Me  mete- 

ré debajo  de  la  cama!) 

Tel.  ¡Andando!  (Guadalupe  avanza  hacia  la  puerta,) 

Sím.  (Deteniéndola.)  ¡No,  en  mi  cuarto  no! 

Tel.  ¡Andando  he  dicho!...  Pues  no  faltaba  más... 

¡A  desnudarse  de  pies  á  cabeza!... 
Sim.  ¡Tía,  por  Dios,  que  le  va  á  sentar  muy  malí 

Tel.  Que  le  siente...  ¡Adentro! 

GüAD.  (Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.  (¡Pero, 

qué  terquedad  más  simple! 
ESCENA  VI 

TELESFORA   y  SIMEÓN 

Sim..  (Muy  apurado.)  (¡Ay,  Virgen  santa,  aquí  ocurre 

algo!...  Dios  quiera  que  se  haya  escondido 
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ese  hombre,  porque  si  rio...  ¡Ay,  yo  me  pon- 
go malo!) 
Tel.         Pero,  ¿qué  te  sucede? 

Sim.  ¡Que  estoy  nerviosísimo!  ¡Yo  me  desespero! 

Tel.  Sigue  con  tu  obligación,  gandul,  ¿no  ves  que 

se  te  está  pasando  la  masa?  (Abriendo  la  puerto» 
del  horno.)  Y  el  horno,  el  horno  está  que  echa 
ascuas... 

Sim.  Y  yo  estoy  que  echo...  ¡ascuas  también!... 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  muy  decidido.)  ¡Nada, 

que  no  lo  consiento! 

Tel.         (r-eteniéndoie.)  ¡Pero,  chico!... 

Sím.  ¡Que  no  lo  tolero  y  no  lo  tolero! 

Tel.  ¿Adónde  vas? 

Sim.  {Ay,  tía,  yo  no  sé  lo  que  me  hago! 

Tel.  ¡Habrase  visto  el  atrevido!  ¡A  trabajar,  sin- 

vergüenza! 

Sim.  (¡Qué  bochorno,  madre  mía!) 

Tel.  ¡Vamos  con  el  mocoso! 

Sim.  (¡Calla,  parece  que  oigo  ruido;  sí,  no  cabe 

duda,  son  ligeros  movimientos  de  persona 
los  que  se  sienten,  ¡y  Guadalupe  sin  salir!... 
¡Dios  mío,  qué  ocurrirá  en  ese  cuarto!) 

Tel.  En  cuanto  escriba  á  tus  padres,  les  madaré 

á  decir  lo  granuja  y  desahogado  que  te  has 
vuelto . 

SlM.  (Sin  hacer  caso  y  apretujando  entre  sus  manos  un  pe- 

dazo de  masa.)  (¡Qué  contraste  más  horrible!... 
Yo,  con  las  manos  en  la  masa,  y,  mientras^ 
tanto  don  Hipólito...  ¡No  quiero  ni  pensar^ 
lo!...) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  GUADALUPE  y  DON  HIPÓLITO 

(Vestida  con  la  ropa  de  casa  y  con  la  que  se  ha  qul 
tado  al  brazo.  )  ¡Ea,  ya  estoy  lista!  (Entregando  el 
traje  á  doña  Telesfora.) 

(¡Ay,  ya  respiro!...) 

¡Pues  á  trabajar  y  mucho  cuidadito  con  las 

confianzas. 

De-cuide  usted. 

(Asomando  la  cabeza.)  (¡Señores,  qué  CUrvaS, 

qué  pechos  y  qué  caderas!...) 


Güad. 


Sim. 
Tel. 

Guad. 
Hip. 
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Tel.  Yo  voy  á  ver  si  descanso.  Conque  mucho 

ojo  con  el  encarguito. 
"Sím.  Por  mi  parte,  vaya  usted  persuadida  de  que 

Seré  Un  mármol...  (Mutis  Telesfora  por  la  escalera.) 

Hip.  (Una  menos...) 

Sim.  (¡Anda  con  Dios,  sarampión  maligno!) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  TELESFORA 

Sim.  ¡Ay,  Guadalupe  de  mi  alma,  qué  rato  me 

has  hecho  pasar! 

Oüad.  Pero,  ¿por  qué?...  No  comprendo  tu  terque- 
dad oponiéndote  á  que  cambiase  de  ropa 
en  tu  cuarto...  ¡Calla,  ya  caigo!...  Tú  es  que 
tienes  algún  secreto  escondido  y  no  quieres 
que  yo  lo  descubra... 

Sim.  Nada  de  eso. 

Guad.  Sí,  tú  ocultas  algo  y  ahora  mismo  te  voy  á 
registrar  hasta  los  colchones... 

Hip.  (¡Digo,  de  esta  si  que  no  me  escapo! ..) 

«Sim.  ¡No,  Guadalupe,  por  Diosl...  (Deteniéndola.) 

¡Detente! ..  Yo  no  te  oculto  nada,  yo  no 
tengo  secretos  para  ti...  No  quiero  que  en- 
tres en  ese  cuarto,  porque  hará  cosa  de  una 
media  hora,  he  visto  meterse  en  él  á  un  ra- 
tón inconmensurable. 

Guad.  ¡Jesús! 

Hip.  (¡Hombre,  qué  bonita  comparación!) 

Guad.        Con  lo  que  á  mí  me  asustan  los  bichos 

esos...  ¿Y  dices  que  era  muy  grande? 
Hip.  (Setenta  kilos  aproximadamente.) 

Sim.  Tremendo,  y  con  unos  dientes  que  parecían 

púas. 

Hip.  (No  hay  que  asustarse,  son  postizos...) 

Guad.        ¡Qué  miedo!...  Y  tendrá  una  cola  muy  lar- 
ga, ¿verdad? 
Hip.  (¡Vaya  una  preguntita!) 

Sim.  ¡Larguísima!... 

Guad.        ¡Qué  horror!...  Yo  me  subo  para  la  tienda. 
Sim.  Sí,  más  vale,  porque  si  vuelve  á  salir...  . 

Guad.        (corriendo  por  la  escalera.)  ¡  \y,  no  me  lo  mien- 
tes siquiera!  (Mutis.) 
Sim.  ¡Azúcar  y  qué  manera  de  volar!... 


I 
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ESCENA  IX 

SIMEÓN,  DON  HIPÓLITO,  y  á  poco,  CalRELES 
HlP.  (Desde  la  puerta  )  Simeón... 

Sim.  (Avergonzado.)  ¡Don  Hipólito! 

Hip.  Pero,  muchacho,  ¿por  qué  bajas  la  cabeza?.... 

Sim.  ¿Qué,  ha  descubierto  usted  algún  nuevo  lu- 

nar? 

Hip.  Simeón,  ya  te  dije  que  mis  ojos  para  con 

esa  mujer  serían  siempre  castos  é  inocen- 
tes... 

Sim.  (¡Qué  vergüenza  más  humillante!) 

Cair.  (Desde  la  reja  derecha.)  ¡Zeñores! 

Hip.  ¿Quién  ilama? 

Sim.  ¡Calla,  si  es  Caireles! 

HlP.  (Mirando  su  reloj  de  bolsillo.)  Justo,  la  Una  y 

media;  la  hora  á  que  yo  le  cité. .  (Dirigiéndose 
á  caireles.)  Espérese  usted  que  yo  saldré  á 
buscarle. 

Cair.         Prefetísimamente.  (Desaparece.) 
Sim.  ¡Otro  que  cae! 

Hip.  Y  los  demás  vendrán  después...  Ya  lo  sa- 

bes, mucha  labia  y  la  misma  estratagema 
que  has  empleado  con  los  otros... 

Sim.  Corriente... 

HlP.  Voy  á  por  el  incauto.  (Subiendo  por  la  escalera.). 

Soy  ei  primer  iotroductor  de  pretendientes,, 
mejor  dicho,  soy  un  sinvergüenza.  (Mutis.) 
Sim.  ¡Digo,  éste,  como  si  lo  viera,  por  lo  menos 

me  suelta  un  pápiro  como  los  otros... 

HlP.  (Por  la  escalera,  seguido  de  Caireles.)  Por  aquí, 

amigo,  por  aquí... 

Cair.         ¡Josú  y  qué  camino  más  enrevezao! 

Hip.  Cuidao  que  las  paredes  oyen. 

Cair.         Ni  media  palabra  más. 

Sim.  ¡Gracias  á  Dios  que  llega  usted!...  ¡Ay  qué 

remordimiento  más  grande  se  me  va  á  qui- 
tar de  la  conciencial... 

Cair.         Ostés  dirán... 

Hip.  Aquí  el  pollo  es  quien  tiene  que  hablar;  yo 

mientras  tanto  vigilaré...  (subiéndose  hasta  i». 

mitad  de  la  escalera.) 

Cair,        Pues  venga  de  ahí. 
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Sim.  Estoy  tan  conmovido  que  no  sé  como  em- 

pezar... 

Hip.  Mira,  más  vale  que  te  dejes  de  preámbulos 

y  que  entres  en  materia. 

Cair.         ¡Eso,  al  grano,  al  grano!... 

Sim.  Pues  prepárese  usted  á  recibir  una  emo- 

ción... Se  trata  nada  menos  de  que  yo  quie- 
ro que  el  que  se  case  con  mi  prima  sea  us- 
ted... 

CAIR.  (Muy  contento.  )  Pero,  ¿es  de  veras,  chiquillo? 
Sim.  Como  usted  lo  oye...  y  para  conseguirlo, 

tengo  pensada  una  cosa  que  no  me  puede 

fallar. 

Cair.         Dilo  ya,  arma  generosa. 
Sim.  Me  figuro  que  ya  sabrán  ustedes  que  el  en- 

cargado de  hacer  el  roscón,  soy  yo... 
Cair.         Nos  lo  zuponemos. 

Sim.  Bien,  y  usted  creerá  que  yo  voy  á  meter 

dentro  de  él  una  sorpresa... 
Cair.  Naturalmente. 

Sim.  Pues  no  señor,  se  equivoca  usted...  Yo  se  lo 

serviré  á  ustedes  completamente  solo. 
Cair.         ¡Qué  coza  más  rara!... 

Sim.  Y  á  usted  le  entrego  en  este  mismo  momen- 

to, este  zapatito  de  china,  (sacándolo  del  bolsi- 
llo y  entregándoselo  á  Caireles.)  Toine  Usted. 

Cair.  (Mirándole.)  ¡Hombre,  qué  monada!...  Güeno, 
¿y  qué  jago  yo  con  esto?,  porque  la  verdad, 
no  camelo  jota. 

Sim.  Pues  muy  sencillo...  Guardárselo  en  el  bol- 

sillo, y,  mañana,  cuando  llegue  el  momento 
culminante,  mientras  come  usted  la  parte 
de  roscón  que  le  corresponda,  sigilosamen- 
te, sin  ser  visto  de  los  demás,  llevárselo  á  la 
boca  con  mucha  cautela  y  gritar  lleno  de 
entusiasmo:  ¡Señores,  no  mastiquen  más, 
que  aquí  está  la  sorpresa!. ..  ¿Está  claro? 

Cair.  ¡Como  el  agual  Pero  oye,  ¿no  habrá  algún 
otro  inconveniente? 

Sim.  ¡Imposible!...  Duerma  usted  tranquilo,  que 

mi  prima  será  para  usted. 

Cair.  ¡La  mare  é  Dios,  yo  me  guervo  loco!...  Pero, 
criatura,  ¿y  esto  á  qué  obedese? 

Sim.  Pues  obedece,  señor  de  Caireles,  á  que,  de 

todos  los  solicitantes  de  mi  prima,  usted  es 
el  único  que  ha  simpatizado  conmigo. 
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Cair.  ¡Vamos,  hombre,  quien  lo  había  de  desir!... 
Sim.  Sí,  señor,  yo  desde  el  primer  momento  dije: 

¡pa  mí,  no  hay  más  primo  que  Caireles!... 
Cair.        Estimando,  corazón,  estimando. 

HlP.  (Bajando  la  escalera' precipitadamente.)  ¡La  vieja,  la 

viejal... 

Sim.  ¡Recristina,  mi  tía!...  ¡Escóndanse  ustedes! 

Cair.  ¿Aonde? 

HlP.  ¡Aquí,  conmigo!  (Mutis  Caireles  y  don  Hipólito 

por  la  puerta  derecha.) 

Sim.  ¡Otra  vez!...  ¡Maldita  sea! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  DOÑA   TELESFORA,   luego,   DON  GONZALO  y  DON 
MARTÍN 


Tel.  (Bajando  la  escalera  muy  deprisa.)  ¿Dónde  está?... 

¿Dónde  se  ha  metido?... 
Sim.  ¿Pero  quién? 

Tel.  ¡  Ah,  picarón;  no  te  escondas  que  te  he  visto 

(Mirando  por  todas  partes.) 

Sim.  (^¡Caracoles,  esto  si  que  es  grave.) 

Hip.  (Asomaudo  la  cabeza)  (Me  ha  visto,  no  hay 

más  remedio  que  dar  la  cara  )  (saliendo  y 

aproximándose  á  Telesfora  sin  ser  visto  por  ésta.) 

Tel.  Pero  ¿dónde  demonios  se  ha  metido? 

Hip.  Estoy  á  tu  lado,  usurpadora  de  mis  pensa- 

mientos. 

Tel.  ¡Lito,  Lito  mío!...  ¿Tú  aquí? 

Hip.  Ya  ves,  pasando  eJ  rato  .. 

Tel.  Como  si  lo  viera,  echando  una  mirada,  ¿ver- 

dad? 

Hip.  Justo,  echando  una  mirada,  pero  me  ha  pi- 

llao  el  guarda. 
Cair.        (Asomando  la  cabeza.)  (Pues,  señor,  me  van  á 

tener  enchiquerao  hasta  Dios  sabe  cuando.) 
Tel.  Interesándote  ya  por  mi  hacienda,  por  m  i 

casa. 

Hip.  Nada  más  lógico,  estando  todo  en  vísperas 

de  pasar  á  mi  propiedad... 
Tel.  ¡Qué  bien  me  suenan  esas  palabras! 

Hip.  ¿Te  gustan? 

Tel.  Me  seducen. 
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Hip.  Pues  anda,  vámonos  para  arriba  y  te  recita- 

ré ei  florilegio  de  mis  frases  amorosas... 

Tel.  jAy,  sí!...  Vamos  donde  tú  gustes. 

Hip.  (A  la  casa  de  fieras  te  llevaría  yo...)  (Empie- 

zan á  subir  la  escalera  y  en  el  mismo  momento  apa. 
rece  don  Gonzalo  en  la  reja  izquierda.) 

Oon.  ¡Simeón,  Simeón!... 

Hip.  (¡Cuernos,  don  Gonzalo!) 

Sm.  (¡Vaya  un  trance!) 

MARTÍN       (Desde  la  reja  de  la  derecha.)  ¡Muchacho,  Si- 
meón!... (Llamando.) 

Sim.  (¡Dios  mío!) 

Hip.  (¡Atiza,  el  otro!...) 

Oon.  ¿Se  puede  entrar? 

Cair.  ¿Se  pué  zalir? 

Martín  ¿Se  puede  bajar? 

Sm.  (¡Virgen  Santa,  qué  conflicto,  de  éste  no  nos 
libramos  ni  en  areoplano!...) 


MUTACION 

CUADRO  TERCERO 

Gabinete  elegante  profusamente  iluminado  con  puerta  al  foro  y  en 
los  laterales.  Un  armario  de  pequeñas  dimensiones,  dos  mesar, 
sillas  y  un  piano  completan  el  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA 

AURORA,  LULÚ,  MIMÍ,  vestidas  de  pamperos;  HERMANAS  PICHÚ, 
«on  traje  de  gauchos;  DOÑA  TELESFORA,  varias  COUPLETISTAS, 
DON  HIPÓLITO,  DON  GONZALO,  DON  MARTÍN,  DON  FÉLIX,  DON 
TOMÁS,  CAIRELES  y  JUANITO 

Música 

Todos  Brillante  está  la  orgía 

de  gracia  y  buen  humor; 

¡que  viva  la  alegría, 

el  vino  y  el  amor! 
Tel.  (Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 

yo  no  sé  qué  me  sucede, 

pero  tengo  la  cabeza 

como  el  que  quiera  y  no  puede.) 
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Hip.  (Ya  está  la  vieja  imposible, 

qué  curda  más  superior; 

el  asunto  se  me  pone 

cada  vez  mucho  mejor.) 
Pret.  (El  momento  se  aproxima. 

jAy,  Jesús,  cuánta  emoción! 

El  alma  tengo  en  un  tris 

y  en  un  puño  el  corazón.) 
Aur.  (Me  dan  ganas  de  reir, 

no  lo  puedo  remediar... 

¡Pobres  pretendientes  míos, 

qué  chasco  vais  á  llevar!) 
Todos  Brillante  está  la  orgía 

de  gracia  y  buen  humor; 

¡que  viva  la  alegría, 

el  vino  y  el  amorl 

Hablado 

Hip.  Supongo,  señores,  que  no  estarán  ustedes 

descontentos  de  la  fiesta. 

Gon.  Al  contrario,  mi  amigo,  nos  resulta  agrada- 
bilísima. 

Hip.  No  hemos  querido  escatimar  nada,  por  eso 

Aurorita,  deseosa  de  dar  mayor  esplendidez 
al  acto,  ha  invitado  á  sus  compañeras. 

Martín      Ha  sido  un  gran  acierto. 

Hip.  Y  ya  lo  ven  ustedes,  todas  han  acudido  gus- 

tosísimas, excepto  la  bella  Pendoncete,  que 
ha  disculpado  su  asistencia  por  sus  muchas 
ocupaciones. 

CaIR.  (a  Telesfora  que  está  adormilada  en  una  silla.)  ¡Va- 

mos,  zeñora,  que  entoavía  no  ha  llegao  la 

hora  de  zornar!... 
Tel.  ¡No  saben  ustedes  lo  mareada  que  estoy! 

Cair.        Pues  á  la  piltra,  á  la  piltra,  (luiú,  Mimí  y  las 

hermanas  Pichú  rodean  á  Aurora.) 

Lultj         Chica,  la  verdad,  los  cinco  me  gustan. 

Mimí  El  torero  es  muy  simpático. 

Pichú  1.a  Pues  los  viejos  no  son  muy  despreciables 
que  digamos. 

Pichú  2.a    Están  en  muy  buen  uso  todavía... 

Aur.  Sí,  eso,  sí...  (¡Buen  chasco  vais  á  llevar  tam- 
bién vosotras!) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  SIMEÓN,  por  el  foro 

Sim.  Señores,  el  café  les  está  esperando. 

TOMÁS         Pues  á  tomarlo.  (Empiezan  á  desfilar  por  la  puerta 
del  foro.) 

Tel  .  El  brazo,  ¿quién  me  da  el  brazo?  (intentando- 

levantarse.) 

Hip.  Usted,  don  Gonzalo,  que  es  tan  amable,  en- 

gánchese á  esta  señora. 

GON.  Con  mucho  gusto.  (Ofrece  el  brazo  á  doña  Teles- 

fora  y  hacen  mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

SIMEÓN  y  DON  HIPOLITO 

Sim.  |Rediez,  qué  papalina  más  descomunal  tie- 

ne mi  tíal... 

Hip.  jDigo>  como  que  todo  no9  está  saliendo  de 

primeral 

Sim.  ¡Ay,  don  Hipólito  de  mi  alma;  cuanto  más 

ee  acerca  el  instante  más  pánico  tengo! 

Hip.  ¡Te  quieres  callar,  criatura!  Bien  se  conoce 

que  eres  novicio  en  aventuras  de  esta  Indo- 
le. Bueno,  al  asunto;  ¿dónde  tienes  el  ros- 
cón? 

SlM.  Aquí  están  los  dos...  (Abriendo  el  armario  en  eL 

que  se  ven  dos  roscones  iguales.)  J£l  de  los  pre- 
tendientes y  el  de  los  demás  invitados. 

Hip.  Cuidado  con  confundirlos. 

Sim.  Descuide  usted,  son  completamente  igua- 

les, pero  no  importa;  ya  los  tengo  yo  colo- 
cados en  forma  de  no  poder  equivocarme... 
Ve  usted,  este  de  encima  es  el  de  ellos,  el 

del  narcótico.  (Señalando  el  que  está  encima.)  Y 

este  otro  (indicando  el  otro.)  es  el  de  los  invi- 
tados, el  completamente  inofensivo. 
Hip.  Perfectamente...  Cierra.  (Simeón  cierra  el  ar- 

mario.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  AURORA  y  GUADALUPE,  por  el  foro 


Aur.         Don  Hipólito. 
«Guad.  Simeón. 
Hip.  ¿Qué  pasa? 

Sim.  ¿Qué  sucede? 

Aur.  Nada,  no  se  alarmen  ustedes...  Salimos  á 
preguntar  si  está  todo  dispuesto. 

HlP.  Completamente  Ultimado.  (Abriendo  el  arma. 

rio.)  Aquí  está  nuestro  cómplice  de  fuga... 
El  de  encima... 
Aur.  Sí,  ya  sé  que  es  el  de  encima;  nos  lo  enseñó 

-  antes  Simeón ..  Pero,  por  Dios,  cuidado  con 
cambiarlos. 

Hip.  De  ningún  modo;  su  custodia  corre  de  mi 

CUenta.  (siguen  hablando  bajo.) 
SlM.  (Muy  amoroso  á  Guadalupe.)  Mira,  y  Como  prue- 

ba imperecedera  de  mi  cariño,  te  voy  á  ha- 
cer entrega  en  el  presente  instante  de  las 
quinientas  pesetas  que  he  sacao  á  los  pre- 
tendientes... A  cien  por  barba..  (Metiendo 

mano  en  el  bolsillo  de  la  americana.) 

Guad.  (¡Dios  mío,  esto  va  á  resultar  demasiada 
burla!...  |Yo  no  debo  aceptar  ese  dinero!...) 

Sim.  (sacando  cinco  billetes.)  Aquí  los  tienes...  Jún- 

talos con  mis  ahorros. 

Guad.  Yo  creo  que  mejor  será  que  sigan  en  tu 
poder. 

Sim.  Vamos,  mujer,  entre  dos  que  bien  se  quie- 

ren no  hay  más  que  una  hucha  y  esa  la 

tienes  tú...  (Metiéndoselos  en  el  bolsillo  del  delan- 
tal.) Aquí  te  los  dejo.,. 

■Guad.  (No  hay  más  remedio...  jEs  una  iniquidad 
la  que  voy  á  cometer  con  este  chico!...) 

Aur.  Me  parece  que  estamos  siendo  demasiado 

indiscretos;  notarán  nuestra  ausencia. 

Hip.  Sí,  vamos  al  comedor  inmediatamente.  (Me- 

dio mutis.)  Cuidado  con  olvidar  la  señal. 

Aur.  Descuide  usted,  tres  toques  de  bocina. 

Hip.  Justamente,  ese  es  el  aviso  de  que  el  auto- 

móvil ha  llegado  y  de  que  podemos  empe- 
zar la  maniobra.  • 


Aur.         Entendido...  Vayan  ustedes  primero  y  des» 
pistaremos  mejor. 

HlP.  Andando,  Simeón.  (Mutis  Simeón  é  Hipólito  por 

el  foro.) 


ESCENA  V 

AURORA  y  GUADALUPE 

Aur.         Solas...  Aprovechemos  la  ocasión...  ¿Viste 

á  Fernando?... 
Guad.       En  la  esquina  me  esperaba  con  impaciencia. 
Aur.  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Güab.  Pues  que  no  seamos  tontas,  que  estemos 
tranquilas  y  que  cumplamos  al  pie  de  la 
letra  el  plan  que  él  nos  ha  marcado.  Las  de- 
más instrucciones  las  tiene  Juanito. 

Aur.  Sí,  eso  es  lo  que  hace  falta,  serenidad,  mu- 

cha serenidad .. 

Guad.  ¡Qué  alegría!...  Ser  artista  y  conseguir  por 
esposo  á  un  maestro  nada  menos... 

Aur.  Que  en  cuanto  te  coja  por  su  cuenta  te  hace 

estrella  en  cuatro  días. 

Guad.        |Me  parece  un  sueño!... 

Aur.  Silencio...  Los  convidados  vuelven...  Disi- 

mulemos. 


ESCENA  VI 

DICHAS.  LULÚ,  MIMÍ,  HERMANAS  PICHÚ,  COUPLETISTAS,  DOK 
HIPÓLITO,  DON   GONZALO,   DON  MARTÍ»,    DON  FÉLIX,  DON 
TOMAS,  CAIRELES,  SIMEÓN  y  JUANITO 

Hip.  ¿Lo  ven  ustedes?  aquí  está  la  niña  que  al  pa- 

recer pasea  un  tanto  preocupada. 

Aur.  El  trance  no  es  para  menos,  mi  querido 
amigo. 

Hip.  (¡Pero  qué  bien  disimulé!) 

GoN.  (Maniobrando  en  el  bolsillo  del  chaleco  con  mucha 

cautela.)  (Prepararemos  la  sorpresa.) 
Tomás        (ídem  cambiando  de  bolsillo.  )  (En  este  bolsillo 
está  mejor.) 

Hip.  (Miraudo  su  reloj  de  bolsillo.)  (Las  nueve...  To- 

davía es  temprano.) 
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Jua.  (a  Guadalupe.)  (Los  minutos  se  me  hacen 

años...) 
Guad.       (Y  á  mí  siglos.) 

Sim.  (Ya  está  el  moscón  rondando  á  la  paloma... 

jPero  qué  tío  más  sinvergüenza,  hombre! 
¡Aprovecha,  aprovecha,  que  ya  te  queda 
poco..) 

Hip.  Señores,  si  ustedes  me  lo  permiten  voy  á 

proponer  una  cosa. 
Gon.         Diga  usted. 

Hip.  Ahora  que  todo  es  armonía  y  fraternidad, 

estimo  oportunísimo  que  estas  lindas  seño- 
ritas nos  recreen  con  sus  sujestivas  danzas 
y  canciones. 

Cair.        Pero  ¿y  pa  cuándo  dejamos  el  roscón? 

HlP.  (Señalando  el  armario  que  abre  Simeón.)  Aquí  lo 

tienen  ustedes,  pero  antes  vamos  á  divertir- 
nos; las  desilusiones  siempre  se  dejan  para 
lo  último. 

Aur.  No  está  mal  pensado  .. 

Gon.         (¡Qué  contrariedad!) 

HlP.  (A  Juanito  que  sigue  muy  eusimismado  junto  á  Gua- 

dalupe.) Conque,  maestro,  toque  usted. 
Sim.  ¡Que  no  toque! 

Jua.  ¿En  qué  quedamos? 

Sm.  ¡Las  manos  quietas!... 

Hip.  Acompañe  usted  al  piano  á  estas  señoritas. 

Sim.  ¡Eso,  al  piano,  al  piano!... 

JUA.  (Sentándose  frente  al  piano  en  disposición  de  tocar.) 

Cuando  ustedes  gusten... 
Hip.  ¿Quién  rompe  filas? 

Pichó  2.a    Bailaremos  nosotras  cuatro. 
Píchú  1.a   Tango  argentino,  maestro. 
Gair.        ¡Lo  que  á  mí  me  gusta! 


Música 

JH.  Pichú  Bella  argentina, 

gaucha  divina, 
baila,  mi  bien,  con  tu  amor 
el  tanguito  americano 
que  está  causando  furor. 
iiULÚ  y  Mimí        ¿Cómo  no?... 

Chinito  mío, 
gaucho  bravio, 
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ciñe  mi  talle  y  verás 
qué  bien  se  mueve  mi  cuerpo 
en  armonioso  compás... 
H.  Píchú  ¡Anda  ya!... 

Cupletistas      El  tango  es  un  primor  .. 

Hoy  no  tiene  rival... 
¡Qué  bella  posición!... 
¡Qué  originalidad!... 
Sigue,  niña,  y  no  dejes, 
no  dejes  de  bailar. 
Ellos  Es  macanudo, 

es  pistonudo 
el  baile  singular; 
yo  me  derrito 
con  el  tanguito, 
I cíñete,  cíñete,  . 
cíñete  más!... 
Es  dislocante, 
es  incitante 
su  forma  original, 
y  convencido 
yo  me  decido 
y  me  lanzo  á  tanguear... 

(Bailan  todos  cómicamente.) 


Hablado 

Hip.  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!... 

GON.  ¡Seductoras!...  (lodos  aplauden.) 

Aur.  ¡Bien  por  mis  compañeras!... 

Cair         (¡También  estas  gachís  se  las  traen!...)  (suena 

una  bocina  ) 

Hip.  (¡Ya  está  aquí  el  automóvil!) 

Jüa.  (¡Es  la  contraseña  nuestra!) 

Aür.         (Aparte  á  Guadalupe.)  (Es  Fernando  que  nos 
avisa.) 

Guad.       (No  cabe  duda,  es  la  señal.) 

Hip.  (¡Pero  qué  borrico,  hombre;  yo  le  dije  que 

tocara  tres  veces  y  sólo  ha  sonado  una... 

Menos  mal  que  lo  hemos  oído  bien...) 
Sim.  (¡Ya  está  aquí!...  ¡Dios  mío,  qué  titiritona 

me  está  entrando  por  todo  el  cuerpo!)  (jua- 

nito  se  aproxima  á  Aurora  y  Guadalupe  y  habla  bajo 
con  ellas.) 

Hip.  (Manos  á  la  obra...)  Señores,  (Dirigiéndose  á  ios 

pretendientes.)  llegó  el  momento  deseado. 
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GON.  ¡Magnífico!  (Vuelven  á  aplaudir.) 

Cair.        ¡Gracias  á  Dios!... 

JuA.  (Aparte  á  Aurora  y  Guadalupe.)  (Procuraré  alejar- 

me sin  ser  visto...  Conque  valor  y  mucha 
astucia...)  (Mutis.) 

Hip.  De  modo  que  cada  cual  á  su  mesita  que  va 

á  dar  principio  la  ceremonia,  (los  cinco  pre- 
tendientes se  sientan  en  derredor  de  la  mesa  de  la  de- 
recha y  los  demás  invitados  en  la  de  la  izquierda.) 

Aur.  ¡Pero,  calla!  ¿y  mamá? 

Hip.  Tranquilícese  usted,  está  descansando  unos 

momentos.  (Aparte  á  Aurora.)  He  conseguido 

dormirla. 

SlM.  (Dejando  sobre  ambas  mesas  los  roscones  y  unos  cu- 

chillos que  saca  del  armario.)  LOS  roscones  y  CU- 

chillos. 

HlP.  (Cogiendo  un  cuchillo  y  ofreciéndoselo  á  Aurora.) 

Señorita,  haga  usted  el  favor. 

AUR.  (Tomando  el  cuchillo.)  Con  mucho  gUSto.  (Se 

aproxima  á  la  mesa  de  la  derecha  y  divide  el  íoscón 

en  cinco  partes  iguales )  Ya  están  ustedes  ser- 
vidos... 

SlM.  (partiendo  el  de  la  mesa  izquierda.)  De  éste  me 

encargo  yo. 

Hip.  Bien,  pero  que  ninguno  coma  hasta  que  yo 

lo  mande.  Ahora,  señores,  me  parece  conve- 
niente que  Aurorita,  acompañada  de  la  mu- 
chacha, se  retire  á  sus  habitaciones... 

Sim.  (¡Pero  qué  tío,  qué  bien  lo  prepara!) 

Hip.  Se  trata  de  algo  muy  emocionante  y  no  se- 

lía  piadoso  obligarla  á  que  lo  presencie. 

Aur.  Sí,  es  preferible...  Hasta  luego,  señores. 

Hip.  (Aparte  á  Aurora.)  (Nosotros  vamos  en  se- 

guida.) 

Sim.         (Aparte  á  Guadalupe.)  (No  tardamos  ni  cinco 
minutos.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  GUADALUPE,  AURORA  y  JUANITO 
HlP.  (Sentándose  en  la  mesa  izquierda  al  lado  de  Simeón.} 

Queda  levantada  la  veda...  ¡A  comer  todo  el 

mundo!  (Todos  cogen  una  parte  de  su  respectivo 
roscón  y  los  de  la  mesa  izquierda  empiezan  á  comer» 
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siendo  los  primeros  Simeón  é  Hipólito.  Los  de  la  mesa 
de  la  derecha  toman  cada  uno  su  parte  y  durante 
bastante  tiempo  se  miran  fijamente  los  unos  á  los 
otros  sin  determinarse  ninguno  á  comer.) 
SlM.  (Comiendo.)  (No  Se  decide  ninguno.)  (A  Hipó- 

lito.) 

Hip.  (Ya  empezarán...  Verás  tú  qué  manera  de 

roncar...) 

Xiulú         Chiquilla,  qué  mareos  me  están  dando;.. 

(a  Mimí.) 

Mimí  A  mí  también,  pero  no  hago  caso,  son  los 
efectos  del  licor. 

GON.  (¡Metiéndose  mano  en  un  bolsillo  muy  disimulada- 

mente con  intención  de  sacar  la  sorpresa,  juego  qúe 
igualmente  hacen   todos  los   pretendientes.)  (¡Qué 

fatalidad,  todos  me  miran!...) 

Martín      (¡Qué  demonio,  todos  me  vigilan!) 

Tomás  (¡Esto  es  inaguantable;  todos  tienen  la  vista 
puesta  en  mí!) 

Félix        (¡Qué  desesperación;  todos  me  acechan!...) 

Gair.  (¡Maldita  sea  la  mala  sangre,  hombre!...  ¡Ná, 
que  ninguno  me  quita  ojo!...) 

Hip.  ¡Vamos,  hombre,  qué  dolorcillo  de  cabeza 

más  extemporáneo! 

•Sim  .  A  mí  también  me  duele,  cuidao  que  es  cho- 

cante. 

HiP.  (Comiéndose  la  parte  de  roscón  que  le  queda.)  Por 

si  es  debilidad. 

SlM.  (ídem.)  ¡Por  SÍ  acaso!  (Los  de  la  mesa  izquierda 

empiezan  á  amodorrarse  y  se  van  quedando  dormidos.) 

Gon,         (Empezando  á  comer.)  (No  hay  más  remedio 

que  decidirse.) 
Félix        (ídem.)  (Comeremos  un  poco.) 
Martín      (ídem.)  (Lo  mejor  será  empezar.) 
Oair.         (ídem.)  (Un  bocaíto  pa  disimular.) 
Tomás       (ídem.)  (Despistaremos  comiendo.) 

(HipóJito  y  Simeón  empiezan  á  roncar.) 
GON.  (Que  disimuladamente  se  ha  llevado  la  sorpresa  á  la 

boca.)  ¡Alto,  señores;  la  sorpresa) 
Félix        (ídem.)  ¡Psro  cómo,  hí  la  tengo  yo! 
Martín      (ídem.)  ¡De  ningún  modo,  me  ha  correspon- 
dido á  mí! 

Tomás  (ídem.)  ¡Imposible,  yo  soy  quien  la  ha  encon- 
trado! 

Cair.  (ídem.)  Vamos,  señores,  no  se  hagan  ostés 
ilusiones,  que  el  que  la  tiene  es  mangue... 
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¡Cámará,  si  por  poco  me  la  trago!  (Enseñán- 
dola.) Mírenla  ostés. 

Martín     (ídem.)  Paes,  ¿y  esta  otra? 

Tomás  (ídem.)  Yo  soy  hombre  incapaz  de  la  menti- 
ra... Aquí  está  la  que  á  mí  me  ha  tocado. 

Gon.         Pues  aquí  está  la  mía.  (ídem.) 

FÉLIX  Y  la  mía.  (ídem.  Todos  se  levantan  y  abandonan  la 

mesa.) 

Cair.         Esto  es  una  tomaura  de  pelo... 

Gon.         ¡Que  no  debemos  tolerar! 

Tomás       ¡De  ninguna  manera!  fingiéndose  á  Hipólito  y 

Simeón  que  cada  vez  roncan  más  fuerte.)  jA  Ver,  Ca- 
balleros!... 

Cair.  ¡Atiza,  pero  si  están  roncando  como  bece- 
rros! 

Gon.  Se  hacen  los  dormidos  para  mofarse  aun 
más  de  nosotros...  ¡Esto  ya  no  tiene  límites! 

Tomás  Pues  verán  ustedes  qué  pronto  se  despier- 
tan. (Golpeándoles  fuertemente  en  las  espaldas.)  ¡Eh 
señores,  que  tenemos  que  ajustar  una  cuen- 
ta! (Hirólito  y  Simeón  signen  roncando.) 

Cair.         No  hay  que  ser  tan  amables,  verá  osté  como 

yo  los  despabilo.  (Cogiendo  á  Hipólito  por  el  pelo 

y  tirando.)  ¡ííeñor  droguero,  que  hay  visita!... 

HlP.  ¡Ay!...    ¡Cuernos!...   (Levantándose  adormilado.) 

¿Qué  ey  esto? 

Cair.  (Haciendo  lo  mismo  con  Simeón )  ¡Arriba,  monín 
de  la  casa! 

Sim.  ¡Ay!  ¡Ay!...  ¡Por  Dios,  mi  tupé!  (Levantándose 

adormilado.  )  Pero,  ¿qué  veo,  aquí  todavía? 
¡Estaba  soñando! 

Hip.  (Este  bestia  de  Simeón  se  ha  equivocado, 

¡listamos  perdidos!) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DOÑA  TELESFORA  por  el  foio.  A  poco  un  GOLFíLLO 

Tfl.  Señores,  ¿qué  pasa?...  ¿Qré  gritos  son  esos? 

Tomás  Llega  usted  oportunísimarxente. 

Tel.  Pero,  ¿y  Aurora?  ¿Dónde  está  mi  hija? 

Hip.  Con  el  permiso  de  ustedes  voy  á  buscarla 

(Medio  mutis.) 

Sim.  ¡Eso,  vamos  á  buscarla! 

TuMÁS  (interponiéndose  en  la  puerta  del  íoro.)  ¡De  aquí  no 
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sale nadie!  (a  Teiesfora.)  Señora,  nosotros 
creíamos  que  en  esta  casa  tratábamos  con 
personas  serias  y  dignas... 
■Til.  ¡Caballero! 

Tomás  Pero  estábamos  completamente  equivoca- 
dos. Aquí  se  nos  ha  engañado  villanamente 
y  exigimos  una  inmediata  reparación  k  este 
par  de  caballeretes. 

Tel.  Pero  ¿qué  es  lo  ocurrido?  (Fijándose  en  Luiú, 

Minií  y  las  hermanas  Pichú  que  continúan  durmiendo.) 

Estas  mujeres  dormidas...  No  me  explico... 
Cair  (La  vieja  se  hace  de  nuevas.) 

Tel  ¡Pronto,  que  yo  me  entere! 

Golfo       (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Don  Hipólito  Florde- 

malva?... 
H;p.  Servidor... 

Golfo       Esta  carta  para  usted...  No  espero  contesta- 
ción... (Entregando  un  sobre  á  don  Hipólito.) 
HlP.  (¿Qué  Será  esto?)  (El  Golfo  hace  mutis.  Leyendo  el 

sobre.)  «Para  entregar  al  ilustre  don  Hipólito 
y  á  su  fiel  secretario  Simeón  cuando  hayan 
despertado  de  su  letargo.»  ¡Dios  mío;  esto  es 
el  epílogo  de  la  infamia! 

*Sim.  (Esto  ha  sido  una  traición  ) 

HlP.  (Después  de  hojear  la  carta.)  ¡Ay,  DÍOS  mío!  (Muy 

nervioso  ) 

Tel  ¿Qué  le  pasa? 

Hip.  ¡Su  hija.  .  que  ha  volado!... 

Tel.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Mi  hija?... 

H¡p.  ¡Mis  veinticinco  mil  pesetas  que  han  volado 

también!... 

Tel.  (Muy  apurada.)  ¡Hija,  hija  mía!...  (Mutis  foro.) 

Sim.  ¿Pero  es  posible? 

Hip.  ¡Tu  novia  que  también  ha  remontado  el 

vuelo! 

Oair.         ¡Valiente  lío! 

Sim.  ¡Mi  Guadalupe!...  ¡Mi  dinero!...  ¡Es  decir,  el 

dinero  de  estos  hombree!  Pero  ¿cómo? 

Hip.  Poniendo  en  práctica  nuestro  plan...  Nos  lo 

han  copiado  ios  que  tú  te  temías,  mi  anti- 
guo dependiente  y  el  músico... 

SlM.  (Cayendo  desmayado  encima  de  Lulú  y  Mimí.)  ¡ A  il! 

LULTJ  (Despertándose  asustada.)  Pero,  ¿qué  pasa? 

Mimí         (ídem.)  ¿Qué  es  esto? 

Hip.  ¡Corramos  en  su  busca! 

JSim.  ¡Corramos,  corramos!  (Medio  mutis.) 
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Tomás       (interponiéndose.)  ¡He  dicho  que  de  aqui  no 

saJe  nadie! 
Sim.  (¡Qué  bruto!) 

Hip.  (¡Nada,  que  no  hay  salvación  para  nosotros!) 

Tomás       Primera  mente,  pollo... 
Sim.  ¿Es  á  mí? 

Tomás  Con  usted  hablo...  Digo  que  para  salir  de 
aquí  es  preciso  que  primeramente  me  de- 
vuelva usted  las  cien  pesetas  que  anoche  en 
compañía  de  su  congénere  tuvo  á  bien  es- 
tafarme.. 

Sim.  (¡Adiós,  ya  salió  aquellol) 

Catr.  No,  pues  lo  que  es  las  mías  tampoco  se  las 
perdono. 

Tomás       Pero,  cómo  ¿usted  también? 
Gon.         ¡Y  todos  por  lo  visto! 

Sim.  (a  Hipólito.)  Don  Hipólito;  por  lo  que  usted 

más  quiera  en  este  mundo,  sálveme  usted. 

(Arrodillándose.) 

Hip.  Sí,  levanta;  tú  no  tienes  la  culpa;  han  sido 

ellas  que  nos  han  traicionado. 

Sim.  Nos  han  vendido...  ¡Pérfidas!...  Por  eso  te- 

nían tanto  empeño  en  saber  cuál  era  el  del 
narcótico. 

HlP.  (Dirigiéndose  al  público.) 

Público  dueño  y  señor; 
ser  vosotros  indulgentes 
y  no  tratéis  con  rigor 

LOS  CÁNDIDOS  PRETENDIENTES. 
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TELON 


Obras  ¿U  3<2S^S  Fernas 


El  anarquista,  juguete  cómico  en  verso. 
El  minero,  monólogo  en  verso. 

El  hijo  del  general,  juguete  cómico-lírico,  música  de  lo& 
maestres  A.  G.  Hernández  y  A.  Goset. 

Sangre  castiza,  sainete  lírico  en  verso,  música  del  maes- 
tro A.  Bretón. 

Los  Cándidos  pretendientes,  humorada  cómico-lírica,  mú- 
sica de  los  maestros  A.  G.  Hernández  y  J.  Pascual 


Precio:  QJIGL  pésete 


